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Y jerarquías, que son patente de injusticia económica o 
política. El ho'Jlbre se emancipa íntegramente y no se cie­
rra el camino a la experimentación de formas nuevas a la 
evolución Y al progreso. El hombre, beneficiario de la so­
ciedad, y no a la inversa, practicando la libertad aprende 
a ser libre, es decir, del único modo que es posible el apren­
dizaje. La personalidad individual no resulta ahogada por 
la voz colectiva, dada Ja multiplicidad de formas de orga­
nización y la estructura social libertaria. 

Se trata de una nueva economía, de una nueva justicia, 
de una nueva moral. Tres factores que conceptuamos indis­
pensables para que una transformación social sea verda­
deramente revolucionaria, eficiente y fecunda para el logro 
del bienestar humano. 

RESUMF.N. - En estos momentos en que el interés por las 
formas sociales que puedan sustituir a la actual, que ha 
agotado ya todas sus posibilidades, trasciende más allá del 
proletariado, considero de interés destacar de este modo 
comparativo las dos corrientes emancipadoras que se dispu­
tan la edificación de una nueva estructura social. 

El contraste es lo suficientemente claro para que sirva 
de lección a quienes no se hayan decidido aun por una u 
o!ra tendencia. Puestas así las cartas boca arriba, pocos se­
ran. los que vacilen en demostrar su preferencia. Quienes 
aspiran a mandar y a vivir a costa de los demás saben 
dónde tienen su puesto ; y, asimismo, quienes no gu~tan de 
mandar ni de ser mandados; pues en las decisiones huma­
nas no influye sólo la razón, sino también la inclinación y 
las tendencias instintivas. 

La distinC'ión es múltiple y de ningún modo superficial 
Y acocr.oria. La oposición doctrinal y táctica, profunda e 
irreduct ible. Existen, no obstante, corrientes de acercamien­
to, deseos de coincidir en la acción subversiva. El hombre 
Je Asturias es un símbolo que permite el acercamiento 
s:ntimental. A tal fin, estorban sólo los políticos, quienes 
viven a costa del movimiento y confían aprovecharlo en 
beneficio propio. Ellos saltan desde la dirección de una 
colectividad, al disfrute del poder sobre un pueblo. El que 
no sufre variación es el estado llano del pueblo, que per­
manece en su secular postura de oprimido. 

Ttempo3 Nu.evos, Barcelona, 1.0 de mayo de 1936. 

LA ASPIRACióN A LA LIBERTAD ES EL ELEMENTO 
CORROSIVO DEL ESTADO 

El Estado es la institución social en la que se concen­
tran todas las asechanzas históricas de la libertad humana. 
No ha existido siempre, sino que es de formación reciente 
en la evolución de las sociedades humanas; pero, por lo 
mismo, supone un perfeccionamiento de la tiranía, y una 
forma disimulada de opresión, merced a lo cual ha podido 
extenderse por todas las naciones, abarcando por completo 
nuestro planeta. 

Es un axioma incontrovertible el que afirma que nada 
se produce y persiste en la naturaleza que no obedezca y 
responda a características y propiedades de esa misma na­
turaleza. Y si vemos por todas partes, en todas las edades 
Y en todos los pueblos, cualquiera que sea su grado de sal­
vajismo o de civilización, esclavizado el individuo a la vo- · 
!untad o al capricho y conveniencias de los erigidos en 
casta dominante, ello debe obedecer a algo más que a la 
sumisión de los débiles por los fuertes y .de los ignorantes 
por los listos y de los torpes por los Mtutos. Toda la fuerza 
Y la violencia imaginables hubieran sido insuficientes para 
doble~ar a los individuos, si éstos no hubiesen llevado en 
sf mismos la causa de su propia esclavitud. 

La evolución operada a partir de la autoridad del padre 
hasta las formas totalitarias del Estado actual, ha sido 
resultado nátural del modo de ser del hombre. Del ins­
tinto de sumisión, en el que nos educamos de niños y que 
hemos recibido en herencia de nuestros ascendientes, del 
temor a lo desconocido y de la credulidad propia de la i~­
norancia, que han presidido nuestros primeros pasos, del 
mismo modo que presidieron los primeros pasos de la Hu­
manidad. Y también nosotros, como les pasó a nuestros más 
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lejanos ascendientes, hemos sido educados en el cuidado de 
que no nos emanciparemos de esas taras serviles. 

La sumisión es un instinto con el que nacemos y contra 
el que tenemos que luchar interiormente si hemos de eman­
ciparnos de él. Pero no puede decirse lo mismo del man­
do. :tste sólo es posible cuando hay previamente quien obe­
dece. Es una ronsecuencia del instinto de sumisión, y ter­
mina por ser una inclinación a la que fácilmente se la 
toma gusto. 

Podemos decir lo mismo del engaño. Para engañar, an­
tes que ingenio se precisa un crédulo. Los pueblos son tanto 
más creyentes cuanto más atrasados, y, dentro de los pue­
blos civilizados, puede decirse lo mismo de los individuos. 
La credulidad es la que áió origen y alimenta a cuantos 
viven y medran explotándola. Magos, hechiceros, clero, po­
líticos. 

La servidumbre económica ha sido una consecuencia de 
las otras dos servidumbres, y no al revés, como pretenden 
los marxistas en su interpretación materialista de la His­
toria. El despojo económico no se pudo consumar sin en­
gañar o maniatar previamente al individuo despojado. La 
prueba es que, aun en el estado actual, el privilegio eco­
nómico se asienta sobre el sometimiento y la credulidad 
del proletariado. 

«En las luchas por la existencia - dice Elíseo Recli.Is en 
Los Primitivos-, a través de las cuales la humanidad se 
abre un camino sangriento, las virtudes pasivas son ahoga­
das por los vicios agresivos.» La civilización no ha modifi­
cado esta selección de los tiempos de barbarie y las ma­
las cualidades humanas siguen predominando, más o me­
nos hipócritamente, sobre las más dignas de respeto. 

La aspiración a la libertad es un sentimiento de orden 
más elevado, fruto del pensamiento y manifestación del 
despertar de la conciencia humana, en cuya aparición ha 
servido de reactivo el dolor moral de sentirse oprimido. 
Así se explica que tenga en el proletariado sus adeptos y 
propugnadores más numerosos, y también sus mártires más 
esclarecidos. Esta aspiración a la libertad ha producido to­
das las formas de la rebeldía, y ha servido de acicate a 
todas las luces emancipadoras. A través de la Historia, se 
ha manifestado bajo mil formas y, antes de dar con el 
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PROPAGANDA 

camino recto, el de la lffierlad individual, ha seguido todas 
las falsas rutas y todas las direcciones, que la verdad sólo 
se conoce después de comprobar la falsedad de todos los 
errores con que puede confundirse. La humanidad, igual que 
el animal en las experiencias de laboratorio, sólo acierta a 
salir del laberinto después de haberse engañado en sus 
múltiples recodos sin salida. Ha sido preciso que el hombre 
se ilusionara ron todas las ficciones de libertad ofrecidas 
por las democracias y que se desengañara luego palpando 
su inanidad para que aprendiera a conocer cuál es la única 
forma de libertad real y tangible: la de una sociedad sin 
Estado. 

Cuando el Estado - antítesis de la libertad, que emplea 
toda su violen:::ia en la represión de la rebeldía - se asen­
taba, más que en su fuerza, en su prestigio, en el apoyo · 
que le prestaba la credulidad del pueblo, podía sostenerse 
con un mínimo de fuerza, o con ella disimulada. Hoy, ha 
prescindido de todo escrúpulo, y ha buscado su solidez en 
los intereses creados en su forno, y en la fuerza de sus 
defensores bien pagados. La asechanza creciente de las re­
beldías individuales y colectivas le han forzado · a armarse 
hasta los dientes y a cambiar de táctica. Dar tina parte para 
defender el todo es la consigna de las democracias. Acentuar 
la esclavitud del individuo para defender los intereses am­
parados por el Estado, es la nueva consigna del fascismo. 
Es el reconocimiento tácito de su decadencia, el presenti­
miento de su fin próximo. 

Los rebeldes, los libertarios, nacen por generación espon­
tánea, del seno mismo de la institución, de la.s juventudes 
modeladas . por su pedagogía. Es una semilla que no puede 
exterminarse porque germina hasta en el patíbulo, y las 
cárceles donde se les aísla se convierten en universidades 
libertarias. 

Nunca había llegado el Estado a rodearse de tanta fuer­
za y a asimilar tanto interés, y ello, lejos de ser un signo 
de fortaleza, es una demostración de debilidad. Su seguri­
dad no está tanto en el armamento perfeccionado de sus 
fuerzas represivas, ni en el número y la eficacia de éstas, 
como en el instinto de sumisión y en la credulidad del pue­
blo. Aun puede aumentar el número y la eficacia de sus 
servidores ; no ha llegado a agotar la capacidad económica 
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de las naciones menos prósperas ; puede aún prescindir de 
los escrúpulos humanitarios que le estorben, hasta que al­
cance en estas tres direcciones el límite tope que no es 
posible rebasar, y que, a juzgar por la velocidad que le 
lleva, alcanzará muy pronto. Pero con ello no aumentará su 
perfección ni hará más sólido su fundamento. 

Entretanto, la humanidad irá aumentando su concien­
cia, los pueblos emancipándose de su credulidad, los indi­
viduos superando su instinto de sumisión. Son dos fuerzas 
que crecen paralelamente, pero con posibilidades distintas. 
La rebeldía es joven y el Estado viejo. Es un pleito que el 
tiempo, en última instancia, se encargará de liquidar. 

Por lo que llevamos dicho, el pesimismo revolucionario 
no puede derivar del lujo con que el Estado refuerza sus 
defensas, sino del instinto gregario y de · la sugestionabili­
dad de las masas. En el momento actual, una revolución 
sólo puede ser liberatriz si, al mismo tiempo que derriba 
la institución opresora, logra subvertir la psicología del pue­
blo, sustitu yendo por fa confianza en sí mismo la fe me­
siánica en el Estado. 

La idea evolutiva no excluye la posibilidad de las mu­
taciones bruscas. 

Tiem pos Nuevos, Barcelona, 10 de enero de 1935. 

LA DECADENCIA DEL ESTADO 

Hay un imperativo vital del que ni los individuos ni las 
sociedades pueden evadirse. Es la necesidad de evolucionar, 
de modificarse de acuerdo a las determinantes propias de 
cada tiempo. Todo lo que se resiste a cambiar, o lo que se 
empeña en remontar el tiempo contra la corriente, volvien­
do a formas pretéritas, está condenado a ser sacudido por 
la revolución, que no es otra cosa que evolución acelerada, 
modificación violenta, cambio brusco. 

El Estado, esta institución voraz que tiende a concen­
trar todos los poderes y todas las iniciativas, con mengua 
de la soberanía y de la libertad individual, ha venido evo­
lucionando en la Historia, adaptándose al despertar de la 
conciencia individual aunque ello haya sido mediante for­
mas políticas engañosas. Pero, actualmente, ha torcido tan 
en redondo y c:on tal desenfado y trayectoria, que en todas 
partes aboca formas dictatoriales, de las que el fascismo es 
la cara y el bolchevismo la cruz. 

A nosotros nos toca vivir en una República de trabaja­
dores de todas clases, ori entada hacia la libertad y la de­
mocracia, pero tan ganosa de hipertrofiar la institución del 
Estado y de acogotar la libertad del individuo como pudiera 
serlo el fascismo de Hitler. Su ministro de Justicia, en al­
gún tiempo cantor de la democracia y de los «tópicos» libe­
rales, ha tenido el cinismo de defender en pleno Parlamen­
to, con la an.uencia o el aplauso de los asistentes (asistentes 
en la acepción cuartelera) la tesis fascista del Superestado. 
Este consumado político había justificado, pocos días antes, 
la detención gubernativa indefinida en el penal del Puerto 
de Santamaría, de Francisco Ascaso y Paulina Díez - más 
otros que luego han sido procesados-, «como medida de 
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favor para no tenerles . que meter un tiro en la cabeza>. 
Pero, ¿a qué llamarán fascismo nuestros intelectuales? 

Porque, desconociendo que lo tenemos ya en la propia casa, 
J iménez de Asúa, Marañón y Unamuno han · lanzado un 
manifiesto llamando a no sé qué clase de medios profilácti­
cos contra el fascismo. Se les acredita de linces en sensibi­
lidad y olfato para despistarlo, ya que no queremos supo­
nerles el bajo oficio de encubridores. 

La República está ya en la pendiente del fascismo. To­
davía no se considera bastante armada con la Guardia Civil, 
la Policía, los de Seguridad y los de Asalto, a quienes ha 
dotado espléndidamente de medios y de armamentos. Los 
derechos ind ividuales escritos con lápiz en la Constitución 
van a ser suprimidos con lo que se prepara para sustituir 
la ley de Defensa de la Repúhlica: la ley de Orden Pú­
blico, la de Vagos, y la supresión del Jurado. Todo se dis­
pone para una guerra contra el ciudadano rebelde. Todo se 
dir ige a someter y agotar al hombre decidido a defender 
a zarpazos su derecho a vivir y a ser libre. Para esto, se 
tiene en último lugar el recurso fascista de encarcelarlos 
a perpetuidad, por capricho gubernativo, o al más expedi­
tivo de que hablaba Albornoz, de meterles una bala en la. 
barriga. 

• • • 

La autoridad del Estado es continuación de la autoridad 
paterna. Se prolonga en la autoridad del maestro, y en la 
disciplina del cuartel . Pues bien: los padres van dejando 
ya de maltrata r a sus hijos, tanto porqwe éstos se rebelan 
y emancipan más pronto, como por el desper tar de la con­
ciencia humana en el inconsciente despotismo paternal. La 
muj er va recobrando sus derechos, y el hombre desintoxi­
cándose de la tiranía conyugal. 

Los maestros no maltr atan a sus alumnos, y van susti­
tuyendo por métodos pedagógicos la palmeta, el puntero y 
los castigos de refinada crueldad que exigía el precepto de 
«la letra con sangre entra». 

En el cuartel, se le otorgan más consideraciones al sol­
Jado, al que ya no se abofetea en público, ni ostensible­
mente; aunque se siga haciendo uso de vejaciones y cas-
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tigos, ello ocurre hoy en menor medida y con menos im-
punidad que antes. . 

En las cárceles, han sido suprimidos los atributos de tor-
tura, y si la humanización del trato no se ha logra~o . en 
gran medida, es debido a la inercia y a los malos hab1tos 
del personal encargado de administrarlo. 

En nombre de los derechos del hombre, el rigor repre­
sivo de épocas bárbaras ha sido dulcificado Y aminorado en 
todas partes menos en la institución del Estado, donde el 
camino seguido, sobre todo el que aJ:iora se adopta por do­
quier, es la entronización de la arbitrariedad Y de la bru-
talidad. 

Ya no trata el Estado de hacerse amable más que a 
quienes le sirven. Se ha calzado botas de montar, Y se mues­
tra armado hasta los dientes. No tiene ni el menor pudor. 
Defiende descaradamente la injusticia social y en las luchas 
entre el capital y el trabajo, como es lógico, pone toda su 
fuerza armada a disposición del primero. No está dispuesto 
a hacer la menor concesión al individuo, ni siquiera de esas 
inconsistentes formuladas en el papel, pero escamoteadas 
en la práctica. Albornoz ha tenido el cinismo de llamar por 
su nombre a los tópicos del liberalismo histórico que a él 
le han servido de escalera de cuerda para trepar hasta la 
cima del Estado. El Parlamento, la ley Electoral, el Jurado 
y todo eso que se llaman conquistas de la democracia, no 
son, en las manos de un régimen fascista como el que pade­
cemos más que «tópicos». Así lo ha comprendido el pue­
blo, d~sengañado por el p ico de oro de todos los políticos 
cuando acuden a él llamándole soberano, y por su desenfa­
do para negarle todo y para lapidarlo cuando se sienten 
seguros en el Poder. 

Al individuo con conciencia de tal, con su dignidad de 
hombre despierta, no le queda otro camino que: el revo­
lucionar io. No tiene que esperar nada del Estado. Ni de su 
evolución al revés, ni de las reformas que de él le ofrezcan 
los políticos, que hacen bueno el refrán de que «una cosa 
es predicar y otra dar trigo». 

El Estado camina hacia su hipertrofia. Se hace cada vez 
más despótico. El individuo se dirige hacia su emancipación. 
Demanda cada vez más imperativamente su libertad. El 
pueblo empieza a despertar a la conciencia de su destino Y 
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a pedir el ej ercicio de su mentada soberanía. El ·choque se 
producirá, forzosamente, con toda la violencia y con toda 
la inexorabilidad de lo que nace y tiene que crecer, contra 
lo que ha de morir y se empeña en no hacerlo. Castillos 
más altos se han venido abajo. · 

C N T, Madrid, 6 de julio de 1933. 

VAMOS CONTRA EL ESTADO 

Supongamos que los políticos que hoy salen a represen­
tar el papel de redentores, son, si no todos, en su mayoría, 
un dechado de bondad y de sinceridad. Demos por su­
puesto, para complacer a los más creyentes, que cada aspi­
rante a diputado es lo mejorcito de cada partido, y que, al 
llegar al Poder, no se dejarán seducir por las dulzuras del 
presupuesto, ni por el halago de los enchufes, ni por las 
«altas responsabilidades» del Poder, ni por la ferocidad 
propia del mando. Concedamos, además - ya es conceder-, 
que ni olvidarán sus promesas ni abandonarán sus progra­
mas, ni dirán, como acostumbran, «que desde el mando no 
se puede hablar como desde la oposicióll)). 

Ya están realizados los sueños de los cándidos, que se 
hacen la ilusión de labrar su felicidad eligiendo a los en­
cargados de fabricársela. 

Pues bien: al día siguiente, y al año después, y al quin­
quenio más tarde, resultará que el cándido fué sólo en la 
superficie. Parlamento, gobernantes, gobernadores, altos 
cargos, enchufados, etc., lo fundamental, seguirá inmodifi­
cado. Los bancos manejarán sus intereses tras de la cortina, 
Los burócratas seguirán succionando el presupuesto. Los te­
rratenientes, .::ondenando al hambre a colonos y obreros 
del campo. La Policía, la Guardia Civil, los de Asalto, los 
de Seguridad, los jueces, las cárceles y hasta el . Ejército, 
seguirán siendo la amenaza del obrero parado, del obrero 
rebelde y digno. El capital, conservando sus privilegios, y 
la propiedad, su derecho «al abuso y al uso». 

Porque el gobernante que, obligado por su programa, 
pretendiera atentar contra lo sagrado de estos intereses, 
representados por el Estado, duraría el tiempo justo que 



necesitaran tomarse los que operan tras de la cortina para 
sustituirlo por una dictadura de tipo fascista . 

Oí una vez expresar a un policía la inmanencia de su 
poder frente a la fugacidad de los políticos que sin cesar se 
sustituyen, con esta imagen: «Nosotros somos el cauce la 
ma~re del río, y los árboles enraizados en sus márgenes'. es 
decir, lo permanente, lo que queda. Ellos son el agua que 
pasa, clara o turbia, tumultuosa o mansa, pero siempre 
fugaz.» 

. No debe importarnos, por lo tanto, la corriente del río 
m el aspecto de sus aguas. Debe preocuparnos solamente 
el cauce por que discurre y las orillas que la contienen. En 
suma: el Estado Y sus instituciones esclavizadoras. 

Y lo peor del juego político, donde generaciones y gene­
rac1.o~es van malgastando su tiempo y sus esfuerzos, no es 
el cinismo del ho~bre que aspira a encumbrarse, ni la inani­
dad de todo cambio en la forma política, sino que aun haya 
gentes ~ue tienen puesta su fe y su esperanza en la política, 
con teson a prueba de desengaños. 

Para hacer progresar al proletariado en el camino de su 
emancipación, la C. N. T. tiene esta consigna: apartarlo de 
la polí t ica. 

C N T, Madrid, 28 de octubre de 1933. 

._ . 

EL ENEMIGO ES EL ESTADO 

El Estado es la institución social en la que se concentra 
todo el poder (es decir, toda la fuerza armada), toda la 
autoridad (o sea, toda la beligerancia de razón) y en la que 
cada vez se acumulan más funciones en forma de burocra­
cia parasitaria. 

No tenemos otro enemigo que éste. Sólo a su destrucción 
debemos encaminar nuestras actividades. 

El capital no sobrevivirá ni un día a la muerte del Es­
tado. La propiedad dejaría de ser respe~ada en cuanto no 
tuviera a su servicio los fusiles y las cárceles. Los privile­
gios no podrían ser mantenidos frente al pueblo despojado. 

El desposeído no se resignaría a serlo en cuanto le falta­
se el miedo a la ley y a las armas de sus guardadores. 

La explotación del hombre por el hombre es consecuen­
cia del dominio del hombre por el hombre. La causa fun­
damental de toda la injusticia social es el Estado, que man­
tiene en esclavitud al pueblo. «El pueblo - como ha dicho 
un sociólogo - no es esclavo por padecer miseria, sino al 
revés : padece miseria por ser esclavo.» 

El anarquismo superó al socialismo al señalar como ene­
migo del proletariado, no al Capital, como hacen las otras 
tendencias sociales (socialistas, comunistas, sindicalistas, ca­
tólicos, fascistas, etc.) sino al Estado. En esta posición, el 
anarquismo y la C. N. T., inspirada en él, se apartan fun­
damentalmente de todos los otros programas, agrupaciones 
y partidos que se disputan la conquista del Poder y la im­
posición de sus fórmulas salvadoras. 

Dentro del Estado, el Gobierno ofrece a unas u otras ten­
dencias la posibilidad de disponer del presupuesto nacional, 
del privilegio político y del predominio sobre sus enemigos. 
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Es como un cebo, o un «aligui» mediante el cual se mantie­
ne la ambición d e mando de cada partido, y se l es interesa 
en la conservación de la · institución esclavizadora del Es­
tado. 

La política es la farsa que se manifiesta para engañar al 
pueblo, para equivocarle y para escamotear sus libertades 
y derechos. Tiene unos períodos largos de escenificación par­
lamentaria, con un eterno tejer y destejer de leyes, y otros 
períodos fu gaces de representación electoral en los que se 
consigue hacer participar al elector, explotar su candidez y 
escamotear sus aspiraciones manumisoras. 

Mientras crea en la política y participe en ella, el prole­
tariado no lognrá cambiar de postura, el hombre no logrará 
encontrar sus libertades perdidas. , 

La política , para los políticos, que en ella se engordan. 
El Estado, para los que en él encuentran amparados sus pri­
vilegios y sus posiciones ventajosas. Al pueblo, y en espe­
cial al proletariado, no le queda otro camino que ese que 
le marcan los políticos que se llaman de izquierda, en caso 
de que triunfe la reacción: el de la revolución social. 

C N T , Madrid, 5 de no viembre de 1933. 
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EL ESTADO OS CONQUISTARA A VOSOTROS 

Las instituciones sociales, como los seres vivos, tienen 
un límite a su integración y perfeccionamiento, pasado el 
cual, dedinan, envejecen y mueren. 

Es un imperativo de evolución que una institución des­
aparezca cuando ha cumplido su misión histórica y cuando 
se convierte en obstáculo del progreso intelectual y moral 
del hombre. 

El progreso en la mecánica es incompatible con el capi­
talismo, porque aumenta en proporción creciente la des­
ocupación. 

El despertar de la conciencia humana es incompatible 
con el Estado, que la sojuzga y tiraniza. 

Tanto el Estado como . el Capitalismo han cumplido ya 
su papel en la evolución humana, a la que en algún tiempo 
han acuciado, pero que hoy pretenden estancar, sacrificando 
el hombre a la institución y no la institución al hombre. 

Un postulado de justicia social tan elemental como el 
de que todo ser vivo tiene derecho a aquello que precisa 
para vivir, choca abiertamente con el capitalismo, que nie­
ga este derecho a unos cuantos millones de hombres. 

Y el derecho inmanente de cada individuo a disponer 
libremente de sí mismo, y a superar su personalidad, está 
en pugna manifiesta con el Estado, que muestra una ten­
dencia creciente a ordenarlo y fiscalizarlo todo. 

Cuando el pobre, idiotizado por su pobreza, lo esperaba 
todo de la munificencia del rico, tuvo razón de ser la pro­
piedad, y cuando el maquinismo precisaba reunir esfuerzos, 
tuvo su razón de ser el Capitalismo. P ero no hoy, en que ha 
fracasado trágicamente, y en que la humanidad ha llegado 
a formarse una conciencia de tal, a entrever sus derechos y 



a concebir un es t ado d e justicia social en que es posible 
asegurar a todos l a satisfacción de las n ecesidades econ ó-

mi~s. · 
Cuando el Estado fué la extensión de la autoridad pater-

nal, y el súbdito, conformado a la sumisió~, demandaba Y 
acataba el Poder, cumplió un papel evolutivo. Pero .desde 
que pretendió eternizarse y crecer a c?s;a del despoJo del 
pueblo, y organizó la violencia, y legalizo el robo, Y mono­
polizó la razón, se convirtió el Estado en fuerza retardata­
ria refrenadora, enemiga del progreso humano. Y hoy, que 
se 'enfrenta descaradamente contra el sentimiento de liber­
tad, más despierto cada vez, está condenado a muer~e pro.n­
ta e ineludible. Se aferra desesperadamente a la v10lencia, 
aumen ta sus rl efensores armados y adopta formas dictato­
riales y cesáreas, torciendo, de golpe, su proceso histórico 
que le conducía hac ia formas mitigadas y democráticas . 

• • • 
Todos estamos conformes en execrar la inmoralidad de 

la sociedad. Es tanta, que a todos nos alcanzan sus salpica­
duras. P ero entre los delitos que se imputan a los indivi­
duos m ereciendo la execración pública, la intervención de 
la ju,sticia , la condena en el presidio, o la muerte expeditiva 
por los asalariados defensores del orden, no hay ninguno 
capaz de equiparse en monstruosidad, ni en refinamiento, 
ni en acumulación de dolor, con los que producen las insti­
tuciones ante la más acorchada insensibilidad pública. El 
reguero de hambre y enfermedades del paro forzoso, Y la 
siembra de dolor que causan los excesos de Poder de los 
que mandan : Encarcelamientos, crímenes, robos, despojos, 
torturas, ultrajes a la libertad, todos impunes, Y en número 
que !>•Jpera al de la delincuencia individual, a la que la 
Ciencia y el humanitarismo absolberían en el 90 por 100 de 
los casos. 

No hay que culpar al burgués de su insensibilidad para 
explotar a l trabajo, de su crueldad para condenar a sus 
obreros al hambre, ni de los turbios procedimientos que em­
plea para acrecentar su capital. 

No hay que culpar tampoco al hombre vestido de autori­
dad de su insensibilidad ante P. l dolor que causa, ni de su 
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crueldad refinada al amparar los atropellos contra la liber­
tad y la vida de los ciudadanos. 

El mal no está en los individuos, sino en el sistema, en 
la institución a cuyo servicio se consagran. Todo individuo, 
aun el más bondadoso, puesto en posesión del capital y de 
la propiedad, será modelado por el sistema, sordo y ciego 
ante el dolor que le rodea. Todo individuo, aun el más justo 
y generoso, investido de poder, pisoteará fríamente la liber­
tad y la vida humanas en cuanto se opongan a la seguridad 
de la institución a que sirve. El origen del dolor social que 
nos subleva está en las instituciones, sean cualesquiera los 
hombres que las regenten o las dirijan. El dinero y el Poder 
i;on filtros diabólicos que hacen del hombre, no el hermano, 
sino el lobo del hombre, su más rabioso y enconado ene­
migo. 

Todo lo que no sea dirigirse a la destrucción de estas 
instituciones, enemigas de la evolución ' y del progreso hu­
manos, pisoteadoras del derecho a la vida y del derecho a 
la libertad, es andarse por las ramas. Dentro de cualquiera · 
de ellas, la cuestión social es irresoluble, un círculo vicioso 
del que es imposible evadirse. 

• • • 
Tiene el hombre dos clases de aspiraciones, dos suertes 

de afanes a cual más pujante: la satisfacción de necesida­
des materiales y la aspiración a la libertad. Siglos y siglos 
de educación para la sumisión, en el hogar, en la escuela, 
en el cuartel, en la vida ciudadana, no han conseguido aho­
gar este sentimiento profundamente arraigado, que crece a 
medida que el hombre adquiere conciencia de su dignidad 
y a medida que lo cultiva en su espíritu. 

El sentimiento de independencia, la aspiración a dispo­
ner uno de sí mismo, es un instinto arraigado en nosotros, 
acaso más que en otros pueblos, que nos hace preferir la 
miser ia a la esclavitud, y la vida libre a los regalos de otra 
disciplinada. Ese sentimiento nos hace preferir la calle, 
con la incertidumbre del mañana y el pan escaso y la vi­
vienda mala, al rancho y la celda de la cárcel o del cuartel. 
Por la libertad, r enuncia el mendigo al yantar seguro del 



asi lo y desafí a las inclemencias de todos los climas errando 
por los caminos. 

Sin pan, no podernos vivir; pero, sin libertad, el pan 
sabe amargo como amasado con hiel. 

La solución del problema social exige, antes que nada, 
asegurar a todos la satisfacción de las necesidades materia­
les; pero ha de hacerse sin hacerles perder, a cambio, su 
libertad ; en Comunismo libertario, y no en Comunismo dic­
tatorial, que dejá subsistentes todas las lacras de la institu­
ción estatal y ha de despertar, por lo tanto, la rebeldía de 
todos los espíritus libres. 

• • • 
Nuestro odio no va contra los burgueses, ni contra las 

autoridades, sino contra las instituciones. Reducidos a hom­
bres ll anos como los demás, podemos brindarles nuestra fra­
ternidad, ofrecerles nuestra camaradería. Hemos de comba­
tir Ja peste, sin necesidad de matar el apestado. Queremos 
destrui r la propiedad, y el capital, y el Poder, retornando 
las cosas a su punto originario, ya que todo lo que uno ten­
ga de m ás, otros lo han de tener de menos. Y la fraterni­
dad es imposible si los bienes colectivos no son disfrutados 
por todos, ni si dejan de ser comunes para hacerse de apro­
piación privada. 

Las instituciones sociales son obra del hombre, son re­
sultado de su evolución histórica más o menos artificiosa; 
pero, a poco de nacer, se convirtieron en infiuencia modela­
dora, en molde deformador de la naturaleza humana, pa­
sando de efecto del modo de ser del hombre, a causa de su 
modo nuevo de obrar. 

El se11timiento liberador, latente en todos los oprimidos, 
ha prevalecido a todas las persecuciones y resistido todos 
los embates. Vago, impreciso, demasiado instintivo, ha se­
guido muchas veces falsas rutas, sin acertar con el camino 
recto del éxito. Se ha dividido en cismas y tendencias dis­
par es. Ha sido burlado por los falsos redentores. Pero ha 
logrado salir erguido de todos los fracasos. 

Nadie ha ofrecido la libertad a cambio de ayudarle a 
conseguir el dinero; pero han sido muchos los que han 
ofrecido el bienestar a cambio de auparlos al Poder. Si na-

• 
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die se dejaría engañar en el primer caso, son muchos los 
que se dejan embaucar en el segundo. Si el que se hace rico 
no se acuerda de los amigos que tuvo antes de serlo, el que 
alcanza el Poder se olvida también en seguida de los cama­
radas que sufrian con él, en el montón anónimo del pueblo. 

Más poderosos que la bondad, la honradez y la buena 
intención de un individuo, el Capital y el Estado, hacen 
naufragar en su vorágine las mejores arboladuras, las indi­
vidualidades de más recio temple. 

• • • 
Dos hombres, Marx y Bakunin, presiden la actual divi­

sión en el movimiento emancipador del proletariado. Marx, 
con un mamotreto científico, especie de nueva Biblia, E! 
Capital ; y esta consigna : «Conquistar el Estado, para des­
truir el Capital». Bakunin, proponiendo la lucha contra las 
dos instituciones, nos legó esta frase, que hoy tiene sabor 
de profecía: «El Estado os conquistará a vosotros». 

Suplemento T ierra y Libertad, agosto de 1932. 
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LA LEY 

Las gentes sencillas, que no se han preocupado de cono­
cer las causas del malestar social, suelen decir con aplomo: 

- Esto se arregla con una ley bien hecha, y haciendo 
que todos Ja cumplan a rajatabla. 

La fórmula, que se les antoja facilísima y nueva, es más 
vieja que la política y más difícil de aplicar que una cata­
plasma en e l cuarto trasero de un mulo coceador y «re­
sabiao». 

Una ley bien hecha, es un mirlo blanco. ¿Os habéis fi­
jado cómo las fabrica nuestro Parlamento? Se nombra una 
comisión para que redacte un proyecto. El proyecto debe 
ser a gusto del Gobierno para que éste lo apruebe y, por 
tanto, debe obligar a todos, menos al Gobierno. Entonces 
pasa a las Cortes y allí cada diputado propone una enmien­
da para cada artículo. Sólo prosperan, como es natural, las 
enmiendas gratas a la mayoría gubernamental. Después de 
enmendada, la ley está peor que antes, como toda prenda 
que necesita remendarse antes de estrenada. Para conseguir 
esto, los seíi ores diputados se han mentado la madre, han 
armado ci en broncas y hecho romper otras tantas docenas 
de campanillas. 

Ya tenemos la ley, a la cual lo único que le hace falta e! 
estar bien hecha. Se presta a mil distintas interpretaciones, 
de acuerdo cnn el gusto de cada autoridad encargarla rle 
hacerla curnrlir. Cuando otorgan un derecho al ciudadano, 
están redactadas así: «Todo ciudadano tendrá derecho a .. . , 
:5alvo en los cas.os y circunstancias siguientes»; y en estos 
casos y circunstancias , naufraga y se ahoga el derecho de 
todas, todas. En cambio, cuando impone un deber al pueblo, 
no falla nunca. 
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Ahora falta hacerla cumplir a rajatabla. Y para impo­
nerla al pueblo hay gente bien pagada, uniformada y ar­
mada, además de un mecanismo de empapelamiento judi­
cial y otro de emparedamiento carcelario. No obstante, hay 
mil medios de huirla. Ya dice el refrán que «hecha la ley, 
hecha la trampa». Para esto tienen su ciencia los abogados, 
sus monedas lofl burgueses, su influencia los privilegia­
dos, sus campanillas los afectos a la política que manda, su 
habilidad los listos y sólo su suerte o su desgracia, más ve­
ces su desgracia que su suerte, el de las bofetadas, Juan 
Pueblo, Juan Trabaja. 

Y ;, quién es el majo que se la hace cumplir al que 
manda? 

El ministro de la Gobernación, en una de sus recientes 
declaraciones, se quejó de no tener una ley a su disposición. 
Y ¿para qué quiere su capricho? Porque el capricho de la 
autoridad ha sido ley desde que el mundo es mundo. Y la 
prueba de que no Je hace falta ninguna ley, somos los ex­
tremistas puestos estos días a la sombra y los que han sido 
deportados. Antes se nombraba la ley de Defensa. Ahora 
ya no hace falta . Esta es la lección que han dado al Go­
bierno los federales de la «cordilla». 

En efecto: al que manda no le hace falta la ley. Le 
basta el bastón de borlas, la pistola, el fusil, la ametralla­
dora , la porra de goma o la bomba de mano. 

Y al que obedece tampoco. Con la ley bárbara de la pena 
de muerte había un verdugo en cada audiencia. Con la ami­
noración de la pena por la democracia republicana, hay uno · 
en cada esquina. 

¿Seguirá el pueblo aún ilusionado sobre lo que escriban, 
entre chanzas o entre insultos, los padres de la patria? Si 
aun no tiene bastantes lecciones para desengañarse, que 
no pase apuros. Ya se las darán y acompafiadas de verdu­
gones. La fórmula que ya casi han tirado los maestros se la 
han aplicado los políticos : <i:La ley, con sangre entra». 

C N T, Madrid, 29 de julio de 1933. 



LA POLÍTICA 
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LA MENTALIDAD PROVIDENCIALISTA 

Para un creyente, Dios es la suma providencia, de cuya 
voluntad depende todo. Sin su deseo explícito, no se mueve 
ni la hoja del árbol, aunque sople el viento. Al emanci­
parse de las creencias religiosas, el hombre ha abandonado 
la idea de esta providencia, y los astros no tienen necesidad 
de su voluntad para ocupar su puesto en el universo y girar 
incesantemente en sus órbitas. La Ciencia nos va descu­
briendo los factures que determinan cuanto ocurre en el 
cosmos, reduciendo de un modo progresivo el volumen de 
lo misterioso. Pero de esta mentalidad religiosa en que 
creció la humanidad nos han quedado posos y residuos, 
que nos han hecho sustituir la Providencia divina por otras 
providenciél'S de menos categoría. El Estado es la providen­
cia que rige la vida de las naciones y hace posible la con­
vivencia en las modernas sociedades. Para sus creyentes no 
habría posibilidad de vida en sociedad sin Estado. Consume 
y no produce ; pero, sin él, la economía nacional se arrui­
naría. Es un lujo que apenas pueden sufragar los pueblos; 
pero se teme, sin su mediación, que el trigo no nazca, y que 
las cosechas se pierdan, aunque el labriego fecunde la tierra 
con su trabajo y la abone con su ingenio. 

En las orquestas, se ha hecho de la batuta del director 
la providencia clave del concierto, aunque cada músico toque 
a maravilla y conozca a la perfección su papel. Sin la ba­
tuta, ni siquiera sonarían los instrumentos. 

Una industria es lo que es por el acierto de su gerencia, 
ya que sin ella no valdrían nada la pericia de los operarios 
y el trabajo agotador de los obreros. 

Una cuadrilla de obreros manejando el pico hasta el 
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cansancio, no moverían tierra si les faltara el capataz, pro­
videncia que no suele manejar otro pico que el de la 
lengua. 

Hasta en una asociac10n, o en una organización obrera, 
nada valdría la cooperación de sus adherentes si prescin­
diera de su directiva, de la providencia de unos elegidos, de 
quienes se espera todo lo que pueden y lo que no pueden 
hacer. Cuando surge un problema, se nombra una ponencia 
para que lo es tudie, y una comisión para que lo resuelva. 
De este modo se consiguen organizaciones a las que falta 
la savia de la asistencia y de la convicción y de la voluntad 
de los afil iados, que es precisamente lo que puede darles 
pujanza, valor y solidez. Creo que de este sedimento pro­
videncialista, que facilita el engreimiento . de unos pocos y 
la pasividad del r esto, que hace depender de la actividad 
o del acierto de media docena, lo que '!ebiera ser resultado 
del concierto de voluntades de todos; creo que de esta 
menta lidad, repito, no se han curado los Sindicatos, y, por 
su misma índole de repudio y aversión al liderismo, la 
C. N. T. sale más perjudicada que ninguna otra organiza­
ción con todo lo que tienda a disminuir y borrar la parti­
cipación de cada confederado. 

El auge de la Confederación no ha de estar a merced de 
la providencia más o menos afortunada de sus accidentales 
dirigentes, quienes, para que sean meros intérpretes, han 
de verse respaldados por la actuación y participación activa 
del resto de los componentes. 

P ara que la importancia del afiliado anónimo adquiera 
todo el relieve que tiene, es menester que el individuo no 
consienta en postergarse dejando a otros el cuidado de hacer 
aquello que sin la asistencia de todos y la suma de volun­
tades n0 puede lograrse. 

El valor sustantivo social está en el individuo. Económi­
camente, el productor que crea riqueza con su esfuerzo 
muscular y mental. Políticamente, en el hombre que no 
delega a nadie su interés por la cosa pública. Sindicalmen­
te, en el afi li ado que tiene conciencia de su papel social y 
voluntad de manumitirse. Revolucionariamente, en los 
dispuestos a riar su vida en la acción insurrecciona!. Si 
fa lta este va lor fundamental, nos sobran todas las provi­
dencias. 
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J!:stas nunca han hecho otra cosa que adornarse con plu­
mas ajenas. El oprimido no puede esperar nada de su inter­
vención. Son las providencias como la mosca que iba encima 
del buey, y decía : «Todos aramos». 

Tiempos Nuevos, Barcelona, 1 de junio de 1935. 



CANTOS DE SIRENA 

. Si el pueblo, esclavo del E t , 
diera un poco de soberanía ·1 s ª?º· lo_gro que éste le ce­
pular la designación d I usona, deJando a elección po-

e sus gobernante f · porque lo pidió reiteradam t s, ue _. seguramente 
garon no vieron en ello un enefi Y porque q~1enes lo otor­
un sencillo modo de e b P lgro para sus intereses sino 
l m aucar o Se d ' e chupete que se da a los . - . pue e comparar con 

de mamar, Y con el nmos ~~ra distraerles el deseo 
que se encarman h · mente, como si verdadera t ' c upandolo ávida-

que e l nifi.o con el chupad men e sacaran algo de él. Igual 
ª .l sufragio, Y. aun sabiendº:· los pueblos se han habituado 
s1onan con la esperanza de q~e nada sacan de él, se ilu-

La mentalidad política qupo er sacar algo. . 
de un Gobierno o d ' e espera la felicidad de manos 

. e una numerosa . , mentana está model d representac1on parla-
t ' ª a a Prueba de d -ente a las burlas de tod 1 . esenganos. Es resis-

1 . os os arnvista h cua es, gracias a esa mentalidad b s Y c arlatanes, los 
el mantillo. La institución o , rotan como los hongos en 
en esta mentalidad ta t presora del Estado está basada 
t • n o como en f · 
ratamos de desarraigarlo he su uerza represiva, y, si 

a vencerlo por la fuerza , . mos de atender, tanto como 
La revolu ción ha de ' a privarle del abono que lo nu tre 
, . , comenzar en las . . · 
cac10n re?olucionaria 1 . conc1enc1as, Y la edu-
l't' · en a emancipa · · d 
i ica. El abstencionismo elector 1 c1on ~ la ilusión po-

<:>s una forma de educ . . a que practica la C. N T - ac1on y de desp · . . . · · 
Y renunciar a é l sería ta t reJuic1am1ento político 

d . n o como reneg . d • 
Y esv1rtuar la razo' n de d ª1 e toda su historia S ser e su m . . ' 

eguramente, hay muchos confedera~v1m1ento emancipador. 
a penetrar es te sentido ant· 1' . os que no han llegado 
ql 1po 1tico de la . ., 1e parecen pres tar 'd orgamzac1on ya 

o1 os a los cantos de . ' 
sirena con que 
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quieren seducirnos los políticos. Lo extraño es que haya 
militantes estudíosos que tomen en serio el argumento opor­
tunista, y que, ya que no adoptan el chupador, consideren 
oportuno el dejar sin censura que sus compañeros lo chu­
pen, como si tal acto pudiera reportarno·s algún bien gene­
ral. Dejar hacer, dejar pasar, es la fórmula con la que se 
cree poder salir del atolladero. 

El sufragio universal es un arma tan inofensiva como 
una escopeta de caña. Ni el capitalismo ni el Estado tienen 
nada que temer de ella, puesto que aun la ponen a dispo­
sición del pueblo. De ser de otro modo, nos hubieran pri­
vado del juguete. Lo ocurrido el 14 de abril es un espejuelo 
engañoso. Si entonces se pasó de la Monarquía a la Repú­
blica, fué porque el cambio no afectaba a las instituciones, 
ni a los privilegios, ni a los defensores de unas y de otros. 
Un cambio tan superficial y tan engañoso, es todo lo que 
se puede esperar de otras elecciones. El capitalismo seguirá 
amparado en la legalidad de derechas o de izquierdas. El 
Estado seguirá su regresión fascista, !imitadora de las liber­
tades públicas, con derechas o con izquierdas. Los Parlamen­
tos son tolerados, en tanto sean domesticables. Si por ca­
sualidad dejaran de serlo, convirtiéndose en amenaza de lo 
constituído, se suprimirían de un plumazo, o de un punta­
pié, como ocurrió recientemente con los municipios vascos. 
El proletariado ha de emanciparse con la cabeza y con la 
acción directa, como siempre ha predicado y procedido a 
practicar la Confederación. 

No es menester prometer al que se abstiene de votar nada 
._. cambio de ello, sino demostrarle la significación de su 
conducta, contrastando con la esterilidad del acto estúpid•J 
de votar, y haciéndole comprender la finalidad educadora 
e insensiblemente revolucionaria de la abstención. 

La credulidad política se consuela de los engaños, espe­
rando encontrar un día hombres incorruptibles por el ejer­
cicio del Poder. El hombre más íntegro, una vez en el Poder, 
deja de serlo, de igual modo que el hombre sano lo deja 
de ser cuando contrae una pulmonía. En uno y otro caso, 
sólo la crisis les devuelve, al uno, la integridad, al otro, la 
salud. 

Quien atiende la voz de la sirena política y vota, con­
tribuye, no tanto a elegir sus amos como a estabilizar el 
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régimen político Y a robustecer el Es.tado· que esquilma su ' "_~\~ 
bol~a ~ lii:i;ita su libertad. Quien se 'abstiene, no destruye -~~~ 
la msbtuc10n opresora y parasitaria; pero contribuye a so- .!' · · 

cavarla y se hace digno de · 1a libertad- ~ que ;¡spira. .':' 
Ab~ndonar el camino equivocado, · d~sechar el prejuicio · ·: _. 

es~lav1zante, es ponerse en condiciones .de encontrar el ca- .:'.lO 
mmo recto y de acercarse a la emancipación. 

Tiempos Nuevos, Barcelona, 21 de ma~~ 'de 193~. 
·r·•·i!:1f.-,' : . • 
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. LAS . CIRCUNSTANCIAS CAMBIAN; LOS HOMBRE~·/. 
PERECEN; LAS IDEAS P;ERMANECEN 

Las cole'ctividades, igual que los. individuos, están suje­
tas al determinismo de imperativos circunstanciales, con un.;\: 
margen· muy ' limitado de libre arbitrio, es decir, de acción ~ 
voluntaria. Somos más veces esclavos que dueft9s de nueS:; 
tra conducta. ~ás veces muñecos de la Historia que actor~s 
d 11 : ·-·· · .,. . . e e a. ; .. ',-jjl; , ,. . · 

La libertad' de. ·auto_4ete~~~~~ón, e~ ,de<:h', de obrar cornil~ 
pensamos y sentimos, depende exclusivamente .de la inten-· 
sidad con que pensamos ·y sentj.nios. : f~rq"H~f.~.>-?.I~,~il;.~ ... .. · 
que sean las circun&tanci~s, ~~_!le~p•J-~~!J.~Pf;é~~~g · 
par_a _sobrepqnernos .{l ,}!µ~: ~p~~l~~!.8..;,,_:vohµ1~d 
resistiéndonos :~.' ... QJ?~fl'.: iil.JM~~Q.~f.,:' eP.:~~l}tr~ "de ella. u_ 
ejemplo l<? ~<;!~~J!&f •. ¡::Jf.n ·14e_#is,t~,-· én · un pueblo,··es. 
despedid~ -~-.. ~~por ·realizár prcip~gand~ _extre.n.iis,t,a,. . 
A causa de ello, :se" ven amenazados por el hambre él y -$\1$ · 
familiares. Las· <;j.rcunstancia-.S le obligan a cambiar de · ~~~~ 
ducta o· a hacer dejación de sus ideas. Si su convicción/. 
poca o su voluntad débil, se dejará modelar por el determi 
nismo. Pero si su sentimiento de · dignidad personal y:._ su 
afán de ser libre son firmes, arrostrará todas las inclemén, 
cias y desafiará ~odas las vicisitudes antes de abandonar sus ; 
"d . . I¡ 1 eas. . . . · . '·'' 

Para conservar este dominio sobre la conducta, se pre-7 ¡ 
cisan aptitudes heroicas, de temperamento o de convicción: ~;· 
finura de sensibilidad y riqueza de ideas. No son frutos ~-:~ 
comunes, sino de selección. . · ·~~ -- . 

Lo mismo que las circunstancias de la vida moldean ~7(;it:~ 
la mayor parte de los individuos, haciéndoles obrar como <¡;~~­

. mario~etas, igual la Historia, que es la conducta de los ·:~;¿~-. 
pueblos, juega con las colectividades, haciéndoles desempe- .;'."":;_.:;: • 
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,-" " µ<J ¡ H'l<:s i11cl1 g nos o e n conL t·ap osición con s u s p ostu­
l;odus. 

1 ~1 1 .. ,. ¡,. ,,1 ·d1 ·11 de id ea ::; , sun aleccionadoras las circw1s­
la1ic i;1;; l1 i:;é\J1 ica:; d e nu es tra acciun. Aleccionadoras y alen­
L1d1nas. 

1° ·1·· ·11 lc a Ju'; 4uc creen que no se puede influir en los 
;1v1111 :"' 1 111i < · 11!C1 ~; JH.ilílicos Je nu('s lra nación más que parti­
l' ip;111d" <·11 1 1 j1u·.i;o l' lcclora l, hacie ndo uso del arma del 
-. 11l1 ;i .1'. i". l ;i ;il.1 ~ 1 <· 11 c 1 tm electoral p1 ., ·di<::.ida por l a C. N . 'l'. 
Ji;, ,,.. ,, 111. l r;11!11 ludo lu cnn!1·a rio. El sabe r r esis tir Jas cir­
c·1.1n :: IC111 1 1:1:é ;1r l\1 .1:;as, s in d ¡111dicar de los propios postula­
,1 .. s . 1·:; 1111a <'.i1 -.· 1it111·ia d e co11il \1cta red¡1 l)Ue propurc1ona, a 
1:1 l;i 1":;," ,1 1;1 ¡·11 r la. la s:.il i:;fa cci1·m de ver cúrnu las demú s 
"" '' •" 11 \ 1· l:i ol• ;. 11111 v1d:is I H ll' IC1:; vil·nl m; J' L• inan l<'S aua11du11an 
:. 1: -. 1·· •·" :tt11 " .-: "'"!" "" i1 11cs lras lácti cas. «Para influir L· 11 
i:1 ' 1<1 .i :- •,,. :.d , i1 tl1i;1 •1111 · n:cu rrir a las urnas. » Han ba:;ladn 
P '""''" 11 ,, ._ , .. , ¡ .. ,, .1 q 11 c· l11dP:> lfls polí l. icos r ccu 11 n1.c·; rn q1w, 
1'-'' :1 • 1011 : ' " '.1 1ir : 11s ;1 :;p ir;w 1<1111 ·:;, l1ay t¡Ul' echar n1é111u el e l;i 
; 1• .- 111 11 • l 11t ·c 1: 1 1e ·1:1il1 1e·i1111 ; 11 ·i; 1. 

i '" l1 .-i o1 ·1 ¡,; ,, dc·i 1il• s . d1 · h;ilil· 1·11us dejado Jl ev;ir del d c --
11·11111 11 1. " '" : 1» i; 1I, l' ~; l;iri , ,111u s ;cve rguuzados y pes<1rosos. 
1\11<111 11 11 i<·11 <i1 1 11111 ,;\ 1·;1c. Clll l\· iccil ,.i cs. ·: im · ~n contra de las 
ci1 T1 11:. , i:i 11<" i:1 : .. 1 11 11 11 v i0·111i _, 1·" c1>nio e n dici 0mhrc'. cl c rn os-
1 !':11111 >:: c¡111 " ~ · 1:1 l11i: ·é1 1·11 'l lil' l11dns 1 cc t ifi ca n, nada ll'n c- 111os 
<¡11<' r;·1·l ili1 ·;i1 -, >. q; 11· tf)(L 1 la razu 11 Ps taba de nuesüa rar lc. 

;;i1 1 1·1; 11l l' 11i · l11 i dc-olc'1 !~ 1 co 11i11 gun u. s imp le insl ilu ciún de 
;d 1\' rr11j ,1111 i«1 ti u <lc :I pud>lo, el Jt:s lado evoluciona , po r de­
!t-rn 1i111 11 «1 l1i s \11ricn, li a1· ia el fo sc ismo. 1\/1.ás fuerte que los 
<¡1 11· p1 ·•·l1 11<:1·11 ,· 11 1H¡uis tarlo, cscL1 v iza a los hombres y par-
1111: · · ·1111• In ri .: ;" 11 . ol> li1 ::'111cl1il 11s a ac:c•pL1r s 11 s m C:• l1>d us c·s­
fr ; 111 !: 1i1 ; 1d 11 11 -.~ de' la l il>e rf;od ind ivid11al y de Ja rlig11icl;id l111 -
111;111:i . 

~ : 1nh ; 1 r (' ;, ,¡,, r•11 1;1 rwvc· de l Es ta du, 11i11gun pn lí t ic11 1111r•de 
d1 1·i1 · · 

l l:1 1·c" 1·: 1,, y lo olr11. 
1.; 1 1;ril1t ·•n.1;1 1 .. t's 1111 pr is irnH' rn más, que hace, no su 

\· .,1 :• 11 1.1° 1. : '111 ° !·· q11t · 1·1 .Jr ·lv1·111 in is1110 d e l E s lado k i1n­
l" Hl " : : .. • 1' ' ;· 0·11 1: 1 :; iJH'f' I ir l;1il d e Iros po lí t icos qu e a ll n ra 
,. , ,, 1\, 11 1 11111 1· · ¡ , 1 • <'P <., 111 tl1 · l · " ·1, rl< 1 1n : 11 ~ <'1gico, hn .v flll<.' su -
¡ 1 .. , 'I d " : : . ! 1 111 1• 11 1: . 1 · 1t . '.; 1i 1 1111·· ~ ~ n 11 vil os. 

, l 1 · · ' • :11 · 1 1 1 , i1 : 1,,· q 11i· i111 ;• ·i !u d;: J t1 ~:a ll ~ > ~1 ) Pndt•r. dt ·I 
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sE'clor que propugna por los proceclimicntos bárharos, sino 
d E' l a misma evolución f :ita lis t. ;1 d e l Estado. La «Esquerra». 
en Cataluña, se ha asimilado rstas tácticas de gobierno. El 
régimen penite nciario ha r Pncqado ya e.le la ciencia pen al 
pa~a aceptar la obediencia imp110stn, el casti go Y el te~~or 
por el ve rgajo, como los supremos medios de correcc1on. 
Es como si la Medicina tirar a por l a horda toda la prep.a­
ración universitaria y científi ca pa ra arcptar el curanclens­
mo. La ley de Orden p ubl ico n o podrí<l ser em peorada ~or 
una dictadura fascista . El contin rrent~ de fu erza repn~s1va 
se aumenta sin cesar en un ilimi tado a fán rl e rdorz;i r el 
Est:acto. que es para la n ación lo qtw un cánrer para nu estro 

0rgan ismo. . . 
T . ~ 1 rJ 0mocracia y r l l ihrra l ism0 no snn ya ronv1 cc1nnes 

arrair!adas para r esistir p ] rlPt rrminismo hi s tórim ni , para 
ori0n tarlo. s ino simul es et ir111nj·as pnrn png<ltusar el ;-ifan ne 
renov;H' ión y de progr,~s0 d el p11!'hl0 . N0 r0pr0s0n t.;111 nada 
('11 ] ;¡ c0nr11rrenda social n(' las irleologbs 0m anc1r;11loras. 
rl onrl <' ;.úlo ptH'n<'n ser váli clas fas <lll <' pnedan d rsa fi a r la 
roacrilin n<'l amhiente y servir a l;is cnledividad cs de norte 
y g11ía par:i su conducta rrchmf'nte dirigi<la a un fin . 

T ,os hombres y las colectividades perecen Y se suced_en 
sin ctriar huella en la evolución social de los pueblos. Solo 
i ;i s icl~as permanecen y encaden;in los esfuerzos ctc unas 
m n ot rns gpnf'raciones, d;indo continuidad histórica al em­
p eiio aislado de l as colectivi<lades o de los hombres. 

Ti •"'"Jl'" N11<'11n~. T3:1rcl' lnm1, :. rl <1 _i11lio rl <• 1CJ '.l4 . 
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llN BOT0 N 

~~¡ :tlt!Ú11 1 oJit.i co ti ecrlú a gannr prestigio en e l pueb lo, 
rl 11 1·;111it · 1:i (·p• IC' .1 dict :1f o l' iu l , lu0 Luis Jiménez de i\ súa. J l c· n­
l;i ol •<1 d ,. l. 1 l' •'l ll' !ilí ;1 (•s t11di;inlil , ~;obre todo en m;il('ria se­
\ 11 ;11. :" 1 «l •111rn 1': c·>> p oi' Sud;1m0ri ca y su parli cipac iun en el 
''1•1 11 ', 1·c·'.:r .¡ ,. ('i< 'n l' ias d e Lima, <'n el afi o ]!) ~;>, le diPron 
1·1 1":1i: rl rl :11.1 1" d :· 1·'.;pir i f 11 n ·v1ol11 c ion<i rio . En • ·~; fl' Co n .~ rc­

s11 .,,. :il 1 :·,· io'1 il<"i°l ' IHivr l;1 l t · 1~i t i11 1i cl ad del uborlo en los trPs 
' • ; 1 1...: 1 1 :... :-. i ' ~ 1 1 i t_' Jl l 1 ' ( ~ : 

! '1·i" " '' " i '11 r 111oti vn .i11ridi C'n - que nosotros diríamos 
111 1· il i1 ·,, ,¡, · 1 ·1 1isi<'111 <' ll t n · L1 v ida del feto y la de la ma­
d n ., 1·s .¡ ,.,·ir. l'U:.111dn ,,¡ 1·111h;1razo o el parto ponen en p cli­
g rn l:i , .¡,¡ ;¡ il 1· J;¡ m:idn '. 

Sq~ 111 1 il" . l 1! . nni<"n c • 1 11 ~ 0 ni !'n , n1;111do se trata de impedir 
1:1 n •pn 1<l11 t···i11 11 d l' idio tas o dcgcnc rndos. 

' l '•·f'I'• ' " '- I !• · orden scntinwnlal , cunndo se trata de un 
ca so d <· v iul ;l<' iún o d e «d cs lv1nra», prejuicio herrumbroso 
Clll< ' ;111 n •·011:-:c·r vn n l as gentes. 

r.~: t ; 1 ;!C' l11 a<'i ú 11 d escmbo1.;i da y bravía, aval ada por al­
.r.:. 1 11111~ de sus l ibros cldc nsorcs df' la libre mat ernidad, del 
1w" 111 :il!rr ;: i:i 11 i :111n y hasta tratando de ofrC'C'f'r cau ce Jc~:al 

: 1 1:1 c·rrl:i1 1:1si:1. I<· hi cic r11n conquistar un presti g io y una 
simp;d i:1 1·11 11i11·;, \rns propios m cdins. 

T'c·1·" •·I J><il ít i c·•· S(' hi zn c·;11·11 f' , •·s in l'S, con sirn1iñ un acta 
.¡ , . .li p 11l :r .J , ,. 0 l 1· I 1• ·1111lilic ·: 111i ;;11111 . p:1s•'1 ;il ;;iwi ;ili ;: 1110, s<' v il1 
r•11 c·11111b r :i<i1 ° pn r l os go lwrnanlcs y con vc rl ido •' 11 m entor 
.¡ , . l :i 11 11< •\' :t J. 1:i '.: l :ll'i 1'i 11 1·•·1111lili t·;1n :1. :-• Pl ídn ln. , .¡ pn•:: t i ~'. io 

.v l;1 '. .i11q •:r l i:1 • " lii('i <·ro11 barro sucio y prin goso. 
', ,., ,¡, 1 .¡ ,. 1•1·c·s idi1 · 1:1 n •d;uT i•'1 11 d('l lll H' Vn C1'1rli ¡:11 pPnal , 

e " ' l i:'11 l•:i1" 11• 11111 c·I :11 11\·ri n r . v \' 11 (•J lia c·rn1 sc0 1'\': 1d11 la 
111i' .r 1>:• li 11;: t1 l i 0 l:i· I l c · o l ú ·~ i ca hacia el aborlo, casti gú nun ln con 
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p e n as seve r·as, olvidando aque llos sus pinitos extre mis tas 
del Cong reso de Lima. Han perdido para él todo valor, si 
es que al gún día lo tuvieron, Jos motivos jurídico, eugénico 
y sentimen tal. Ha hecho distinciones, sin embargo; pero ha 
sido para castigar má> duramente a los profesionales que 
a los profanos, lo que tiende a que el aborto cause más 
es tragos que los que de sí ya produce. 

<.' N T, Madrid . fJ d e dici embre de UJ32. 
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ro:I . F'H/\Ci\SO DE L.\ DOMESTICACION 

F.I s incli r;ili s rno ha sa lido triun[a nt e de las Jl<' Ol 'es asP­
c-!1 ;111 z;1s . ])(' los comuni s tas rmboscaclc'S, c¡ 11 e huhi1 ·1·nn rl r. 
111 :m ·li :w ;(• :il intenta r in Llfilme ntC' scmli r;1r e l ('11nru ~ i11 1ii s­
rn11 .v l11r¡·1 ·1· s u rumbo hacia Moscú . D e lc•s po lit in 1s . q1 1<' 
q 11 i,, i1·r1111 ;1rr.1 -; t r;1rl o a las e s té ri les lu chas d<' I p;1rl ;1nwnl;1-
ri s 111J>. i..:: . !11·:11 1·;1111l r lcrn p;1ra los 1d)i c ('iodw >1 . \' !ns 1<'J'1«·inla» 
<11 11111'?: ! ¡, .i1 l11 n •s, q11c · rp1 is ir rn11 ha cc' r de L1 C. N . T . 1111;1 n r­
g:111i z;11· i1·lll •¡11 1· S I' cl r .iar;1 (!lll'r" r. que di ;il1• .i.;;1r;i <'011 l11s q11e 
n 1:111.! :111 \' 1p11· d1' c'111 -;1r;1 la H.< ' !lÚIJ!ica cpmo c'sos krri!J lcs 
(f; q1:?1 ·l1<"' >> qll f ' !'<' ex hilwn r n los cab;irc ls pari s i en ~;c ·s. 

F:s1 ;i s 11:111 s iclo l as c ri s is q 11 e ha padecido. en s 11 r úpiclo 
nc ·c·illli < 1!1 11 , rh ·~ : p11 és d e la Dirlacl11r<"1 . A punto <k ciarse 
e l l;i llli s 111 :i r l ;il ta . ha a ce n tuado su s carnc ll'rí s tieas . c¡ue 
por Ít l(' r z¡¡ d<'bc n ser od iadas por los gnbr rn ;111tes : s 11 r C' vo­
l1wion ;1ris P10 . que n o puede se r de «hnquilla» , ni cl C' «paco­
t ill ;rn: s 11 1·r>pudia c ir1 n el<' todas las polítiC'as y de tocios lns 
pcilít i1« 1s. l1 :1s t.<1 dr los c¡ue, en su demagog ia d e opns irii>n, 
tr;lf ;m ik ¡..; :111arsc nu<'stras simpatías con la ad 11la c ic'in: y la 
,¡, , ·is i/>11 1·<' ilen 1da el<' n o qu<'r<'r limitarse a se r 1111a fi11;ili ­
<l:1d f' ll s í 111 is 111 :1. s inn 1111 nwd in par~1 c·o n q ui s l;ir f' ! C'omu -· 
111 s 11 H. lil H·rlarin. 

l .;1s c ri :: is <fr crrcimi0ntn h .1 n form a dn s 11 ;in :1r1p1i s mn, 
1·11i 111 ·iili « rnl <1 l"flll h f1' ncl1·1H' i:1 r r pn'SC'n lacl ;1 <'ll la f•' /\ . l . 
¡,, 1111• · 11 ;1 .. 1·rv id n p:1r:1 il• •l"ir q11P c·r;i tir;111i ;.o :1 d :1 11,,1 · 1 ·<; !~1 
: 11: 1 •q ,;w i• ·· " p;i r ;1 nn 1·nnír•sar r l éx ito el< ' la nrr!;111i 7;wi1º111 0s­
IH'«Í Íi«:1 1•11 i1i! r rpn·l;1r la s ns pir:1C'innrs dPI s i11di c:ili s 111 n . 

r•:I l 1 :w.1:;11 1111( ' l11s c•l" nl!'nlns rc purli ;1d11s ;i! rih11 yrn a 
!:1 (' N T . nn ha ~ id o mf1 s '!1 1<' s 11 propi o írn c;1so . N :Hlir 
111:"1: 1p11 · 1·!1 , ,. : 11 :1 c·s f;-i ¡f.i s11rt f11 y c i<' C! O ;1 !:1 ;wf11 :ilid :1d y n 
!:1!' d cl1 ·1111 i11 :i nl < s srwiah's pr11p i.1 s rll'I r1 o m c nlo. f\ 1 i11 s is t ir 
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en que h ay que realizar tareas de épocas adversas, d emues­
tran creer que la acción proselitista de un hombre o de un 
g rupo de hombres tie ne m á5 trascendencia q u e las condi­
ciones del medio. Hoy, lo acertado, es aprovechar las con­
diciones social es que favorecen nuestro movimie nto, es de­
ci r, e l descontento y la rebeldía producidos por e l paro for­
zoso, la crisis económica y los excesos represivos y salvajes 
del Poder. 

No se puede pensar hoy en atraer a más adeptos ni en 
movilizar mayores masas, porque podemos contar con el 
máx imo que es posible r eunir en tales condiciones. Para 
r scuchar la voz ele un «divo», se reúne n en un r ec into miles 
de c iudadanos, ent re adeptos. curiosos y espectador es. Para 
r ea li zar un h ec ho que s u pon ga ri esgo p ersonal , es difícil 
coi n citar unos puñados d e voluntades. Y para jugarse la 
vida e n condi ciones de inferioridad, es una proeza lograr 
juntar cuatro mil individuos. Esto habla m ás a lto en favor 
rl c l n·volucionarismo de l momento que el ll enar h as ta Jos 
tnpes e l loca l más amplio de Barcelona, e n un acto de pro­
paga nda oral. 

La labor de capac ilac iém, de educac ión ni de estructura­
c ió n. n o es propia de los momentos de pelea, de aquellos en 
que los militantes más caracterizados han de vivir escon­
d idos . como los cr istianos, e n las catacumbas, cuando el paro 
concl ~na al h ambre, que es tanto como decir a la impacien­
cia , a Ja precipitac ir'111 y <1 1 estallido d e todas la s rebeldías, 
v cu a ndo se n os e n ciende la sangre con los r e latos terro­
~ · ífieos . subl e vant es. d esen cad cnaclo r es de la máxima indig­
na<'il°>n. d e los excesos el e los sP rviclores asalariados del 
Podl'r . 

Ya 11 0 hay qw~ ir a l c.1mpn a cl e s pcrt;1r a l <1i;{ricultor, ni 
;1 ex c itar s u n .:i.w ld ia co n palabras el e mitin . H ay que ir al 
<'ampo a a pre nde r deci s ión revo lucionaria y a r ealizar lo 
q11< • s e• d f's<'a y a In q11r S<' as pira . 

J<:n in s tantes e n qU l' lo s a conte c imie nt os sochlcs y las 
circu ns ta n c ias del m nm e nto difunden e n e l ambiente na­
cinna l v ir ntos dr. in s11rre cción . y has ta l;i s ro lert ividades 
g n · 1~ ; 1ri as es tallan en p ro tes tas inconte nibl es. es un c rimen 
Jw c<' r ch· fre no; es 11n;:i apos tas ía v e rgonzosa hace r coro a 
); 1 vn/. p<l<'ificadora el e los q11e dete ntan las r r1!<ll í;1s \' los 
privilegios. H asta las imploraci on es, las protes tas v e rbales, 
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leos IJ;im ami1 ·11tos a la pública opinión y Jos consejos a los 
1¡11 1· g1dJi('n1an , cstún Jue ra de lugar, pasados J e tono. No 
J1 ¡1;-· 111 :'1:: qui · dos cam inos: o 1-e11l•gar de lo que se prcdicú 
i ;: 1 ~ 1: , 1·11 lc1 11 1'< ·s , dando la razún al enemigo, o acentuar Ja 
¡ .11:. il ·i\111 r(' lll'lcb y revol ucionaria , preparándose para una 
;in·i,-111 \· ind ic;1liva de la co lectividad. 

Sn/i1/11 r id11 r/ Olirr•rcc . C;1rcc lona . 5 de febre ro de 193:!. 

EL RABIAR DE LOS POLlTICOS 

Los sectores políticos que, girando alrededor lk l astro 
conl'c·dera l, esperaban lri11nfar con Jos votos de los obreros, 
hablan ya de l fracaso de l abstencionismo. Cuando e llos triun­
fan, quieren que, por lo menos, se ies cuncctla un ]argo 
µla zo de meses o aiios , para rl emostrar s11 rt'ckn lor ismo. 
Rcfunfu1-1<m como e l vendedor ele holandas el e hilo .. . de 
algodún, al que no se le quiere ni mirar Ja m e rcancí: t. 

Han cambiado los ti c rnµo s. Si hasta ahora había sectores 
políticos que l'ngordaban y prosperaban, timántlose con el 
movimiento emancipador del proletariado, en adelante ha 
de ocurrir lo contrario. Faltos del apoyo que les prestaban 
los que aun conservaban candidez política tlentro de la 
Confederación, o se enrolan en ella acogiéndose a sus pos­
tulados apolíticos, o cambian ele órbita, en busca de otras 
más candorosas organizaciones. Hemos vi sto todo lo que 
valían y que sólo tenían un color prestado. 

La actuación cid proldari ::ido catalán es ma¡;nífica . Es 
1.oda una afirmación tl e capacidad. La sugc!stic'11·1 e lectoral, 
arll'm:'1s d0 s11 ar rai~w lwr0di1 iirio, 0s como la d e• los 1oros, 
o la de la lotería. U11<1 s masas r¡u e se ahsl ienen el e partici­
par en el entusiasmo rolcctivo, que se sustra en a l;:i suges-
1 i1'1n d1· <'sa C<'l'<'ITHltii ;1 n •li1'.ins;1, <l<' ITltll'S I r:1n il'IH'r, o una 
cfl nfian za plena en la orga niza ción sindical, o una convi cc ión 
;rnárrp1ica arraigada. y 1anto en uno como en ot.ro c:i so son 
1111 :1 1•sprranza de eman ci p;1 c i1\n prolC'1 :1ria. 

Cua lquier fumador sabe que es mit s rlifícil abstenerse de 
fumar r¡ue asp irar p ] l111 mo de los ci_g:.irrns dr lns n1ros. que 
<'S In qur PI !'OllÍ<'rkr:.idn h11hi Pra hecho ;1 pn:v:111dn ;i los sec­
tores ck extrem a izq uierda. 
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J· :zc 1¡ u i1•l E ntl é· ri z. dc~d c Lu T ierra . ha dic h o una co lec­
" j,"q ¡ il 1· \' <l l'il'd :icl1·s . como s i hubie ra s ido un can d idato d e-
11 .. 1 :11111 . 1-'. I \' 11 l ;1r podr(t se r 11n a cto natural e n una cnlceti­
vi1 L1i! 1·11:ilq 11i l' !"I h a s t a L..1 nt o qu e no sean ca paces d e to mar 
ac 11Prd n pc 11· <1C' hm ac ió n , co mo s u e le o currir e n muc hos Sin­
d i1·a 1 ns. L :1 ( ' . N. T . 11 0 r echaza el vo to . puesto que, a l mi s mo 
1 ¡,. ,lll H• c¡ur · pa rn diputa cfo ~; d e la G e n e ralidad se v n t a ha 
p ;1r;1 Lt r)i 11·1· r·i1'1n d <' Sn l i rlnri 1lud 01Jr ern . No se tra t;1 de 
v11 l ;1r, s inn d e· 1• :1r1i c ina r r on r.1 1·:1t n e n un juego e n 1•! ( 1111" 

11;11h "" nns h:1 p 0nlidn . y r¡11 C' nns dC'lJc impor1 ri r t :mt·n 1·nmn 
:11 pi o .inso r l C' l<' .cdr e l piojo riu c haya d e pic;irl e más. Lo 
1'1ni r0 f! IH ' n ns i111 0 r r.sa r s rl rs pio.i;irnos , y e s to no se rons ig11P 
1·11 11 \' n1 n ~: . c: in n r11n mrrlios p<1ra s itirirlas . 

S·· li .1 1'! :1 f;nnhi r n r1 0 la gr:1vC' rrs pon s;ihilid;id l'n ri11 e 
'1:111 in 1· 11 1T i• In !ns q 1 ir h :i n r crnmrnrfarlo la ;:¡ h s f C'n r i1'1 n . Dc -~­
rl" mi l11 1111i ld r 111ws fn rl c milil ;i n tc. q•.1 i0rn ::irC'pl;ir por r n-
1"1'" 1''"1 11 · ~ ; pn 11 c: ; 1hilid :1 d . >':l r¡110 apl;i11rlí . 011 fndn mo 1110nt o . 
1:1 r·; 1111¡ 1:ii1:i ;1nli 0l r d '1 r:il d 1• Sn7irlo rirlorl Olir1•r11 . y >'ª r¡11 r 
:1 1·11 11 c:1· i<'· !;1 :1li-: i01w i1'•n 1•11 1111 ;1s ('11:irl ill ;1s q11 r. p r1r pr0hihi­
,.¡:,,, ,¡ ,. ¡ 111 ili11 <' 11 l:i Pl:1 ;- ;1 l\lf11111111l<'nf ;il . nn ll P.r.!:iro n ;i s11rfir 
f' Ír· 1· 1, ., \' :11111 •111 <' 1;11n n nr·0 ]r¡ c·11rli 0 rnn al a p;ircrC' r r n Ja 
Sol;. !:i s P';n ih í ro n l:i P<'n r i11/1 •11 r ir'1n ;inf ipnlífic;:i. 

f. ;1 ;1Ji-, /1•11,.¡,., ,, d 1· '" l11 " ll n r¡11 (' no ~;e h nre p n r r nnv irr ión . 
s in o Jlfl f in -:t inl ,-) ri 11111" l'lllill'l , r> <; s iPrnpre Un mrrit n :v t1n <1 
virt 1;1l 1T 11 • i<'rC'i r·in p .1r ;1 f n r m :ir l;i n 0 r snn a licl ::i d . p a ra h ;i­
r· r·r d•·: 1: ... ;11 1:i i11rl i\· irl11 :il irl ;irl rl Pl mont.ú n g r 0r,ar in . J\hs te­
n<'r:;(• rl r· l :ilC'1 d1ol r¡ u r n os inf o'< ica y nos rl e g0n r ra ra c i.11-
m r• nf <': rl r l lnl1;1cn r¡11 0 n os e n suria el pulmón . los dPclos . Jos 
rli Pnf f's V l:i rli .~ nicl a rl : rlr los toros. d e l fútbol y rl e las dP-
111 :1s imlwr ilid :id0s rn 1Pr1iv;:is: rlPl .Íw'go e lectoral de c k c: ir 
1111 :1rn n . e s ~; i <'m ¡wí' di r,nn de C'nrnmio. que rP<1 l za y digni­
íi C':• :1 '> 11 i<' •1 10 )'r;1rlir·a . aunr¡ur d ig;in Jn contra rio l os cn­
~r·1· 1i ,. r r 1 :;. PI ni nnr1pn lio d 0 'T'::ib<icos. Jos contrati s tas dP. f'S­
l'<'" l:Í l'11 l, ,..; .' · l o s p n líl iros . 

! ~ 11 11rr 11 rn l .. l :1ri :11l" :1s í . pod r m <•S f Pnrr confianza todos 
ln <.: r¡ 11 í'. r1 1·sd <• rli r. fin t :1s l n r ;i lirl;icJ ps r r. p ;:i ñolas . SC' C:11imns :in­
.,¡, ''"": :·11 ·: 1Id1 •ri n in:ir inn rs . 

l .: 1 1>• >i i t i1· ;1 " " la111h;ilr;1 J ,;i irnplanf;i c ió n rl0l Com11ni s mo 
l il11 •r t ;1r i11 1·s f;í i: r frx ima . 

ANTE LA AGUJ I¿r\CTóN DEL MlTO ELECTOHAL, 
ABSTENC'l ó N ¡\ TODA COSTA 

As í como e l pu C' hl (J li r111' ¡111 r,; la s u fe v s 11 C'spc r~mza 

e n haC'c r:; < ~ ri co j11 ,1~a 1 H l o a l;i lol1 ·1·ia . li <• n c JHIC's la s u f e y 
s 11 C'Sp c r ;m za La mbi é n t•1t ml'j n r ;1r d 0 s il ua ci 1'i 11 vnL:rnd o en 

las c lrcc ioncs . Y has ta los t ib ios, '~ inc luso li a s la los d es­
nl'Í cl os. ;¡J J! cg:1r la lo l" ria de N av i<bd , no n •s is !t•n al c~: Lado 

d e s u 14cs li ó n l'Olcc ti v a y , p o r Vf'I' q 11 é p as;1, se s a c ud e n el 
l1uls ill n y <·nmprnn un :1 ¡i:1rl i< ·ipa(' ic'm . 

E s la 111os t:n el JH' r·íudo (11 .~i rl o 11<- l mil.u c l0c to ral. La pren­
~: a . Jos n1íti1J cs, ]ns m ;111il'i es l.n:; y los cart.dcs 111uraks , pug­
nan p n r c r e ;1 r t- ~e l'S L;1do el e s u ges tión ('(.J c cti v;1. e n e l que 

la co n v icc ió n d e los individuos co rre riesgo d C' n a 11f'rag io 
y e n la que e l e k clo c ifra s u .;; ilus iones m ás c la ras o n e l 
ado d e introducir, co1n o d r es to d e la r ec u ;1 human:i, su 
p a pe lvla e n una urna . 

Es a ho ra, y n o sol ;i nw nf e r n lt1s inl e rn1 cdi os , cu a n do l os 
u11 a rq u is las fe m :m os q11 e · ~ ri l.a r nues tro ;111l ipo li t ic is m o , 
1111 t·s l ra convi cci c'i n ;111l ic l Tto r . IÍ y IllH'S I ra i'<' r cvo lu (' io na­
ri a . I \i r co11 sc<: u 0 n c i:i iJ ('o l1'11: ica . dcbe nlfl•; ;i bs l.<· n <' rn os d e 
vu /;1r . D <" lw mos rl' s is tir !;1 J\ 1" 1·1.;1 d e Ja n :rl'i c· n le y ;111n cr ear 
11n<1 co rl'i c nte e n conlra, p;1ra ap;irtar al mayo r núm ero d e 

lit L1rsa clec lo r a l. Pm<Jll <' 11n i11dividuo r cs L1d11 ;1l ju C'go po­
l il il'f> es 1111 indi v iti t10 .1 :; 111ad o p a ra la acc iú n re vo lu cio n a ria . 

/\ u nqu c a ca mbi o de l• ll o se n os o fr L'7ca la P" s ihilida d 
• 11 · 1i l 11 •r l ;1 r ;1 11111 ·s i n i:; 1·;1111 ;1 l' ;1cl ;i s p rr~os. 

/\ 1111 q 1H' s t• n os 1·:il 1111111i c· di l'i(• 1nl1111n~; V< ·ndi tl os ;i l u r 1> ck 
) ; 1 l" ('il!'C' lfl l1 . 

J\1mc¡11 (' J'1l!'T'a !' ir r l11 q 11<' vot ;1nd o n os o po níamos ;¡f ras­
' ' !S I llfl . 
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1\11111111 " f11 t•1·a exacto que e n estas elecciones se jugaba 
s1 I '.· , ¡, ., 1i11 '•~ c·I p ueb lo cspaiiol , d e bemos absten e rnos de 
v 1\l: 11 

N i 1·s i1 1·; . 11i 1itros s< ~ ñue l ns , ron los que trata de seducir-
11 <>s 1· 1 ;1l'l'i \· is l.i pn líli co, el di c tador y tirano en potencia, 
rl• .¡ ': ·11 : i¡ 1: 1 r i : 1 r nos d e nuest ra pos ición anarquista . 

f-J ,. 11 11•; i11t1· rc ·sa cambiar de c.; obie rno. Nos importa su­
p1 i11111 !11 . C1111 1•i i111 n os int e r esa cambiar e l juego d e la ve­
l: ·i:1 , 11i :· I ('(l l11 r dl.' 1:1'.; t<' j :1s clc·I . c J,, .,;_, , s ino la habitabilidad 
•h·I r·.J ii ivi11. l•: I c¡u1· triunfl ', sea dC'rccha o izquie rda , sc rú 
n11 l's t r•1 e n e mi go , s c ~ r ;'1 nuc ·s tro en carcelador y nues tro dego­
Jl ;i.J "1" Ser:'1 el qu e l<~ n ga a s u di sjlos ición las porras de 
J\ c:: dl 11 . 1:1 ro fi 1·ios id ad de la Po li cía, los fu s iles de la «Ee rw­
' " ' 1·il:i » .v l:i 111 c• 11 ta li dacl d e.•! cue rpo d e Prision es . El prol e-
1 111.! · 111 ; .. 11 <1 1 :·1 c~acL 1tn C' nte tod o lo que ti en e hoy : somhn1 
1·.1 , , , .: .. 1.1. •·'. 1•i:1 '.:, '1 a n1bre, ca nJe nales y v e rdugon es. 

!·/":. 1'" i" ·1 t:1 p l' rm : 1m·n ~ r íntc•gros e n nues t ros postu lados , 
/'1 1 .. ,. . , .,, 1111• ·:: tr:1 '.: 1'Pl1 Vil'<'in rws. Porque no nos d e bem os 
111 ·1:· .11 "' 1111 :: 11 11 i1il1 ·ri"s d1 ·I 1111 1111! •11/o. si n o a un n1ovi rnicntn 
:.· :1 11 11,1 "'•11· 1" 11 l' i:1 t ' lll :1n l'i p:i cl"1 ·('s co n continuidad hi s lú ri­
' · '· • 11 1:: q 11 •· l" s i11 di v id 1w s y las c irc unstan c ias políticas 
'. ."11 ' " ' 1 • "' ;1 1 • id •·1ii1 ·s. f\ <'SL' n111 v i1ni c· nlo y a esa con cien c ia 
/ 1· ~ . "•' l•". c· 1;, • 1·1J i11C'i l. 11 y il's pe r lcn cce e l fu l. uro. 

~ ; 1 l ri 1111 i':r J;1 r<:acf' iú n t' ll la s urnas, i mf'jnr ! L os que quie-
1.111 " !" ''" ' '·!:,., l«11dr{111 ••nto n c<'S rp1 C' unirse a nnsn t.ros y que 
"• :.1• 1•i i1 •·11 .. 1 l<11i 1·11 p la no e n q11 1 r¡ucn• m os Jrc ntc úni co : 
•·tt l:i l<i ·1· .. /11 ,·io'11 1 So!' i:d . 

t) '' ' /'t·; ' "' ' l1t ·1:1ci 1111 r:s VL'nid C' r:i s no te nga n que r epro-
0·'1·1; ·111 •·; 11i l:i C' l:1utli <'<t c ic'm idc•o lc'1g iC'a. ni la C'Oi>:1nli :1. 

1., 1 ,.,., 1/', cl. ·r:1do l'S IÚ rnora lnH•nl e obligado a 111 1 vo tar y 
:1 111 " !':" :1· ", 1•: .p iril11 :1! .v 11wkri :il11 w nl!.', p;1ra 1:1 l11 cha d0-
• ' I 1· .' 1. \. 1.J . 1 " 1" 11 ( 'l' 1 ('. 

i ' '
1 Pt: i •I . ' 1 111 · flt' l 11 h n · rlt• l ~J:U. 

AHORA TOCA hABLAR A LOS ABSTENIDOS 

S e han sorteado en la rifa política de las eleccion es los 
pues tos d e mando d el Poder , la adminis trac ión d e l chorro 
de oro del presupues to . L os ag rac iados se a pres tan a dis­
f rn tar d e los rremius di sponiendo a s u antojo d e la riqueza 
y J e los destinos n ac ion a les. La farsa parlame ntaria va a 
coll1 L' ll /.; 1r de nuevo .. . 

l'c rn q ueda en la escena un personaje que se ha abstcni­
tl t1 tl1 · p;1r t. ic ipar en la farsa de la rifa electo ral y qu e ha 
d c.: tnos l rado co n su a c titud no <'si.ar di spues to a servir de 
c<>rnpa rsa a las otras U<>S J';1r:;c1s rnús indignan tes: cu la d e 
di s pom:r de la riqueza nacional y en la d e de tentar un 
µod c.: r hecho ya intolerable. Ha r e nunciado al fal so d e recho 
de eleg ir y de ser e!Pgido. Se ha mantenido apartado d e l 
j11ego e n el cual los p olíticos desapren sivos y los aprens ivos 
se han d isputado todo s u patrimonio. Se han repartido con 
rn a las arles, puesto qu·2 n o se pued e c itar ni un solo caso 
d e e lecc ión honrada, e l pode r arrancado al puei.J ln y el dinero 
que se le ex tr:.ie coaclivamc nte por la <; contribucionC's. 

E s te personaje no ha dejado de votar para perman ecer 
pas ivo ni callarlo. Tie ne que habla r y ha d e se r oído. Por 
;t/ p;o es !'I 50 por J UU d l'l censo nac ional, y en una d em ocra­
<'ia, p(lr p ros tituida que iraya sido la palabra y e l concepto, 
It a de· s <~ r atendida la rn ;1y nría nacional, respe tad a la vo lun­
tad p<>pular. Es ta 111ayu1·ía de elec tores abstenidos y d e ciu­
dad a nos que no li guran en e l censo, t.'ero que qui e re n ser 
1·s 1·11 !' lt adns tambié n, se ni e.g;m a seguir los cau ces d e la 
lc:ga lidad, porque, po r expe ri e ncia , saben que son ca ll e jones 
donde se pie rde el r ecado y e l r ecadi s ta . No está d ispu esta 
:i l1 ac\'r anl.('sal ;t ni a c· mpl e;1r e l pape l. d e oíi c io. fi: I \ 'a de­
rc!' lto por lo s uy n. /\. impt'dir que r.ad ie se m e ta a ;1rn ·g lar le 
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1 a ca sa. ni a . rl is pnn cr dC' sus pro¡1ios 
ll

n· 11 l asunto~. ni a mango-
u . . <'ll " nq ~11 ·za qu<' es d1• todos. 

dP ~~~l · l''. s _< lllí' ll egan se di spongan a escucharle. Pues ha 
t· .. · ~ ª_1.f antes de que comiencen a hacerlo los parlamen-

n
at 10~ prn eds1onales. con los que no ouiere confundirse de 
111gun mo o. - · 

e N 1'. M:•dricl. fl clu no v ic· rnhr l• rl1o1 l!l :l:I. 

TEMAS DEL MOMENTO. - CONTRA LA POLtTICA 

Serían los gobernantes hombres de acierto en su ges­
tión: pudieran ser los políticos hombres sinceros, no cega­
do~; µut· la vanidad del poder, ni por la seducción del mando; 
tendríamos que r ecnnucer la evidencia de que, en el Parla­
mento o en Ll mayo ría gubernamental, e l político es el mis­
nHI lw111bn· camµ cehano, cordial y afccluoso que se mues tra 
al pedir e l vo lo; nos demostrarían prácticamente que las 
l(':vi ·s sirven para algo más que para amparar al poderoso; 
t·nni1>1 "ha1·ían1us en la rea lidad que los derechos constitu­
!'io11 ;tl cs nos ~"e rvían de algo al invocarlos ante el unifor­
m;1dt1 r('p rescnLanle de la autoridad que nos atropella. Pues 
;111\l' L111 bellu supues to realizado, nosotros, como anarquis­
tas, estar íamos frente a la µolitica que atribuye a unos hom­
bres condiciones de mando y a todos los demás obliga a la 

sumis ii> n y a la obediencia. 
Colocac.bs las cosas en e l mejor <le los supuestos, s iendo 

t·i<' rlo · corno dicen - que Ja sociedad impone la neces idad 
de qll<' ltay a ;,lguno qu e mande, y es ta neces idad fuera 
n11nplitl;1 por llll<l pcr t"Pda sc l<-cc iún de los mejores , · y los 
111 " .i"n ·s 1 uvi C' r:rn una i11dud;1l>k suµer ioridad inl.<'k!' l ual y 
11 Tl"r;1 s"l>re los d1 ·mús. a1111 q1wdarían en pie nucs1 ros ar­
g111rn·1Jlos conl ra la au1orid;1J y e n prn de la soberanía i11-

di v id11al. 
N11 t's t1·:.1 opus iciún ;¡ la política no se dirige contra Ja 

polil ica a c.:l ual, ni se l'ij a en sus errores presentes y pasados, 
111 invoca los <.11.ropellos del Poder y los abusos de mando, 
ni sa!'a p;1rl iclo ele la ambiciún de la inconsecuenci.:1 y de 

la vNsal ilic.lad de Jos políticos. 
!'a r;1 nnsut ros , todcs los po i íticos sor. iguales: en dem;i-

gog ia vl t·c l111 ·L·ra , en cscam11t c;1r los derechos c!cl plll ·blo, en 

11 
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afi111 de nnlo 1·i e dad, en arrivismo, en acierto para criticar 
d1 ·sd1• L1 opos i r~ iún y en cinismo para jus tificarse d 0sde el 
l '()( l•·r·. l;ul wrnamenlalcs o de OlJOSiciún, todos hablan <'I 
rni ,: ;110 lc· 11 guaj e cngarioso para el pueblo, para el cándido 
<·li·dnr que c:reP habe r contribuído al bi enestar naC' ion ;tl 
con s 11 vo lo. 

Pocas veces en la Histori a habrán tenido los anarquistas 
1·.i< •n1plos mú s claros del desenfado político que el que nos 
ol"rc<'< ' J¡¡ µoliti ca r epul>licana Hombres que tuvieron toda 
la confianza cid pueblo, que ilusionaron a los descreídos, 
h an dcn;ostrndo desde e l Poder, incurriendo en los mismos 
excesos que criticaron, hasta r¡ué punto es cierta la alirma­
cic"m ;lllarquista ele que el mal no está en los hombres, s ino 
en l;1 < 1t1f11rida ~I. 4ue no son los hombres los que pose1·n el 
l'od< ~ r. s i11 0 e l Poder quien posee y gana a los hombres. Tan 
odins•>, Ja n injusto, tan despótico, tan cruel. tan insensa to y 
tan c 11;1111"r<1do de sí mi smo nos parece este C:nl1 i1 •r110 de 
honiiJn ·s que' enard ec ían a l puel>lo en su vcrbos icfau orato-
1·i;1. n 1andn h11 sc;r ban s u apoyo, !'Orno e l m{1s r<'a cC' ionario 
d1· lw: ( :1il 1ic ·rno 'i de La Monarquía. lJ;_¡y pru e bas s ufi c ientes 
l'n l<t 11 is \111i:1 !'a ra a l<'s ti guar que las trope lías del P ode r 
110 .J 1• ¡H ·nil l·n ele · los individuos que lo l)(' l"So nifican . 

t:u ;1r11lll 111s hombres que d e tentan e l Poder se dec idéln 
a ir a u11 ;1s elecciones, nos amenazarán a los abs le ucioni s­
tas C"on el Ltnl.asma de l fa scio, con el espectro de la re­
;w .. i,"11 1 y l1:is l:1 con La rcstattrClciún de la Monarquía . Por 
nu es l ra pa rle, les inculpamos de ser e llos qui e1ws hacc:n 
pos ibl e c· I reto rn o de l pasado, por habe r frenado el movi­
mi ento popular que los trajo y por su desatentada condur:tn 
, .11 L· l .Podt•r. No ncudiríamos al terreno polítim. porque unn 
vc·z 111ús seríamos defraudados y cngaíiados. Ila de se r e n 
J;1 v: il I< y 1n1 ·rliantc: la revoluciún social, como nos opon­
dr0nins a l fo s(" ismo de de rechas y a l fa scismo de izriuier­
d:1s . :1111blls lii< ·11riuis tns de · la b11r .L~11esía, pris imH ·ros dd Ca­
pil :il is 111n, q11i c n , enlrc h;1s tidores, mueve los hil os de la 
fars;1 pn lit ica. <· n la C"tial hay un personaje a l que sic•mpre 
IC' lnC'a pc·rrl1•r y pagar: d pu< ·blo: 

e· N '/', l\1:idrirl. l!I d1· j1111iu d e l !J:n. 

CúMO DEBE SER NUESTHA REVOLUCfé>N 

La n orma n os la han dado ya los cc.rnp;i~eros de Fígols 
y dl' los otros pueblos r¡ue imitaron .su gesto. lJ11 ;1 revo lu­
ción política pued e h a<.:erse en e l frente: urbano. Se puede 
ganar o perder e11 dos n ! res c;q iiLrl c·s importanl C'S: los pe­
q11eiios pueblos nada t i•· 11 c 11 qu e li ;1n' r e n e llas. Busca el 
apoyu del ejé rcito, y puede l o~( r¡¡ rse ;1 b;1se de cuarte ladas. 
La camarilla dirigente, o e l partido que la aproveche, se 
l' t1icla, en primer lugar, de asegurar los frenos µara pocler 
dl'lcnl'r los acontecimientos en un punto de te rminado. 

Nucs lra revolución social ncces ila tener mas amplio 
fre nte, ha<.:iendo ele cada villorrio un baluarte. Se ha de 
ha <.:e r e n la base ; conmover los cimientos e interesa r a to­
J us . No n os hace falla el ejército, porque no vamos a con­
quistar e l Pode r, s ino a d estruirlo. Tampoco nos importan 
los frpn os, pues d e bemos desear que llegue n hasta su .fin 
11.tlur;d los al'onte<.:imil'ntus. 

El m1llli cipio es la cel ula po líti ca , adm in istrativa y eco-
11 <"i rni c:t de la n aciún ; !;1 raici ll a donde se alim L· nta y sus-
1.¡· n la <' I F:s lado. y dclll'n111s ir ;1 su conriuis la, porque ha de 
, .. ,. 1· la li;1Sl' <il: la 11u L•v;1 Sll l' iL·tl;id. Es 1•11 e l 111u11i cip io, en el 
p1wblo, doml1! knL' llll l ~' l;1 n1ú s J'1111d;i111 L· 11 L1l l;il 1or a reali ­
i'.;1r. y au nque luc ra pasaj e ro 11uesl ro p;1so por i:· I. habí a de 
d l·j ;1r 1111 ra s tro ind l·t; trucl ibl e. En l' i municipio ten emos 
¡11 :r l;1 hor primordi a l la dcst ru cc iún <k ;irchi vos y docu-
111 t· 11I ;.ic i•"n esclav izadora, la s up1 cs iún de h1s l'<I rgos repre­
sen 1<1 ti vos. haciendo parti cipar a todos e n la di sposición de 
los i1d.<' n 's<·s comunes: la pues ta en común de t·odo lo 
dc ·l!'n f;1 do por la prnpiedad privacla ; Ja cli s tribu cil''n o ra­
cio11 a mi1 •n1o de v ivNPS; Ja ·11prcs iún d e los pri ' ileg i{IS Y 
l;i s g: tl w l;1s. Que e l c;1111 pl'si 11 0 ;1 prenda. 1·011 1oclns su :- sen­
tidos. :1 sabe r lo que es e l Comunismo libe rtario. 
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lJn pu1i;1do de ca1naradas audaces, o un pequeño Sin­
dir ·; il 11 111r;1l. p111 ·dL' n proC"ede1· fácilmente al desarme de los 
P1H·1111 ¡;11s :-· <ti :1rm;.11rn·ntn de los revolucionarios. En un 

1.nll'l>iri <'s l'úl'i l res istir muchos días de bloqueo, porque 
h;1v 11 1<·dici<; ;ibu nda:ltes de subsistencias. La lucha con la 
r11;· r.:.;1 armada puede convert irse en guerra de guerrillas. 
il:i \' m úl t ipl l's lecc iones iirácticas que dar al campesino, 
li ;1,· i;·11d ril 1· p;d p:ir las excPlcndas de nuestro régimen. La 
:_, 11 , ; , .. . i,., 11 ti" ltil ris .v de lind es puu: J.-: originar mil ple itos 
<'n.l rc los propir~ larios si el m ovimiento fracasara . 

L.1 Jo ma rl l' las fúbricas es 1m errur táctico grosero. Alli 
no li ;1v 11;1rJ¡¡ r¡u<' d estruir, ni que modificar, si antes no se 
tl L' ~ l n; ,.,. " I C1p ita l. Exige la conquista previa del m ercado. 
J•: n .. 11 :1s 110 :;t· res is te un b loqueo media docena de días. 

l .o:- rn 11 1p;11i<'l'DS ele la c iudad tienen algo más importante 
lJlll' i1 ;1c1·r : l ra c: 1· en jaque a la fuerza armada, para qu~ no 
¡i111 ·d;1 ;w1 1di r a some ter a sus he rmanos los campes mos 
s111Jlt •\'dd<•s. Di s l.r;wr las fu e rzas del enemigo; manten er Ja 
l11 w k;1 n• v<il11('iona ria y la lucha violt'nt'a: hacer que la ex­
p1· 1·i"1 ll'i ;1 d1· l l'ampo d11rc e l ma yo r ti empo posibl e, para 
111 1:· 1i: :di r· p111 ·.la negar la evidt·ncia, lo realizable del Co-
11 111i1i :- 111 11 lil)('rlar io. 

1 L1 .\· •¡li t' <! 1' 111 11:;1. ra r a los políticos que estamos ya en 
<-dad d e· p;1sa rn(ls s in su tu tl' la, que ten emos el propósito 
d <'!' idi :lo il t· ;1 11cl ;1r solos. Lo esenc ial es que haya coordin a­
('¡,,11 : q1" · 111:: c11 111p<1i'íe rns que se adelanten, tengan la segu­
rirl;i .J 1i<· qu e l11s d('mÚs han de seguirlos. Que no han de 
l " t·ihir ,. ¡ .i.11'111 de · ;1g11a fda que rec ibie ron los de Llobregat. 
Si ;1vp1· J'11 0 rnn cl ic· z pue blos los que se insurreccionaron, 
<'.' <1·1, ·:11's lr •r q11 t> sean maiia na mil , aunque hayamos d e 
ll1 ·11 ;1r J;1s lu 1dc·1!:1s de l'i!'n barcos como e l «Buenos Aires». 
J ,;1 rlr ·1T11i ;1 1111 r·s J'r;1t-;1sn. No siempre es del que lriuril';1 
t· I 111 >1 '\'1 ' 11i r Nosn t ros no nos ju~amos nunca la última car-
1:1 ¡ ,, .s •¡111· sr· l;i j110g;.111 y la 1.iene n ¡wrdida de antc·rn;i:10 
:.1111 l•1 :: pr 11l1 ·1·,.:; 1¡11 1· hemos hc·rC'dado de la b;irbari c , y c¡11 e 
h:in ' '" l' • ·r;id 1J dc· nws i:ido ti empo pa ra remozarse. 

T1 ·111 ·1111•s l'Sl;1 lare a urgente: actuar. Se ha hablado y 
1•:;nil11 li;1•;l;111 :V; S <! ha pondr: rado, bastante también, la 
11 <'n ·s ir l;1d rl<- < 11 ').~ an i z arse: pe ro, d e l círculo vicioso e n que 
, .. 1:11 1111 -: :.,·,¡" ¡111 ilrl'lllll'' s:1lir cl <•ciclit'· ndonos a rompt' rln . S<' 
;q •11 11il1 · :i ;11 11. 11' l:t lili<· rtad s iendo libre. 

PROPAGANDA 133 

Considero más importante que haya cien compañeros 
capaces de realizar esto, que el que haya doscientos aptos 
para escribirlo y exponerlo. 

La C. N. T. debe improvisar el modo de coordinar los 
esfuerzos revolucionarios en toda la nación . Facultad de 
su Comité Nacional para declarar un movimien to revolu­
cionario nacional, aprovechando la primera oportunidad, 
como un estado emocinn ~ l del pueblo o un suceso polít.irn. 
P osibilidad de hacer llegar la orden a todas partes en el 
plazo perentorio a fin de anticiparnos al Gobil'rno, desba­
ratando sus previsiones. La orden del movimiento nacional 
debe llevar precisados estos dos objetivos: 

Primero. Implantación rlPl Com11nísmo libNt;-irio Pn 
cuantos pueblos y lugan's S<'él C' llo h:1cedero. 

Segundo. Huelga general e insurrección revolucionaria 
<'n las poblaciones, r etcnirndo rior t.orlos los mPdios l;-i foer-
7a armada. o yendo en a u x i 1 io el e las local id arles snbl ev;1das . 

S 11 li rlnr icl r•rl Ohrern, Bnrrl'l nn:i . l!i ct c :ibril Ol' l!l:I '.! . 
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'1';1 11111 " I "1·10 <'orno la adi v irl:td. son in clina ciones hum ~1 -
n ;1 ·~ r·11nq ;l1·11h'nf;i ri ;1s /\mb:1s. Í[.\ Ual que las de más n f'cesi­
tl :1<.l v:;, ' '" ' ' 1·r·1•n¡· 1a 11 pl :11 ·<' l'. a conrli c ión clr P.Í" ITC'rla s li hre 
y r·:-. p11111 :'iiH ·;1 nir ·n f " · 1':1¡¡ ! o la nrtivictact com o e l oc io n os 
t!Pg r :1 rl ;•n pl'lil'11 n r!.1m"1't(· ~ ; i SC' n os impon °n. L;:i ;1 clividad 
111 11 ~; 1 · 1il;1r 11 111 r1 1I ;d. rn1nn 1'1 r ;1m in at<1 o el C'Sl11d io que r ea­
l i :~ ; nn " :-. 111"· phrc• r . n os r cpug n;m e n cu <i n to la ob l igaciún 
!ns <"1111\ ' Ír·rlr• 'n 1rah;:ijn . 

1\ 1111 ,, lirl ;1 11111 · h \' iil .1 :-· flc i<'I '1 :1 ;1 1rn1P11tado 111 1r s tr:1s n c­
'" ".; irl :,tl 1·:-: . 11,1 irln ;111nt!'lll:•n rl n p;1r;¡ l(' l:1mr>n 1P la c:lr.l(a de 
tr:1l 1:1 j11 . l•'. I lr :il•:1j11 sr• li ;1 cnn vr r1 ido ;1sí C' ll p C' nnsa nh li .C"<1 -
1·if111 :-·rwi :tl . ;1pr<n;1•: :il iv i:1rl .1 p1>r la rlomrs t icar· ión d e lns 
anim; il r•s '\/ <·I d om ini o tl" Li s ru r·r zas d e la N::it11r;1lPza . Gra­
"ias :1 l;i n dir¡ 11in <1. pndPmns ;i linwntar la il11 s ión rlP ir Pm an­
<"i 1 •:'111rl" 11 " s c:1rl:t vr·z m ;Ís rl 0 la pcn os<i obl igari(m q n<' nos 
impnn r• la vida. 

Si C' l 1rnh::ii •1 sólo ppsnra sobre e l hombre como imposi­
cifm n a1.11r:1l y social , n os rf's ul1:aría carga ll rvadern ri11 e 
;1cq1 f;1ríamos rf'signarlamf'ntf'. y m m d e buf'n i;!ra clo. por 
1:1 ,.nm¡11•n sa (' i<'111 rlr s 11 s s.i f is f;wrionC's. F.l ;w.i t;i mi f'nfo d<' 
1 ·~ :f· · tf1·1)1'r 1H1s n Prmiti rí;1 snhrrf's fim ::ir e l ocio. 

P Nn " l nrlin ri l frrih:ctio nn n<lcC' de la obli .~rif·oriPcl :id n a­
t11r:il. s i11 n rl C' s 11 in .i11 s tiria snri :11. Nos d11f'l C' , mfi s n 11 0 C' ll C'l 
s" ntimi 0n f11 rff' li bC'rfad . C' n PI srnfimi<'nto de :i11 s li ria: nos 
f1 C'S'l. m:í s q 110 C'n r l r<i n s:ctn rio . en fo di .~nicl ad h11m ;111 a: n os 
i11rli !!n :1 s 11 :0n.,rfn: nns <: 11 hlC'vri 01 hnlrfón rlP s 11 "'rlnlri-
1·i/1 n f'r1 r l ri~ p : 1r:lsifo~ . 

1.:i hi <: l111 ·i:i tf p las snr' iPrl;1rlPs h11m nnas r r .'! isl rri . rnmn lw-
1·11<> 1·1·11! 1 ·il v 11P r 0nn< ' . 1:1 0m:inr ip;irir'in ind ivirl1 1a l rf,,] fra-
11:1 ¡., l11 ·1· l11o i1111111rn l d C' C'J!nísmo quintar~en r iarln _ Es t:1 p or 
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escribirse aü n e l primer capítulo d e e mancipac1on colectiva 
Y justi cie ra . Fueron los pr imeros <'n Pm a ncipa rsc los astu­
t os, los vivos y los fuertes. T odos los m <'d ios eran buenos 
para exim irse de Ja car.~a del trabajo. ActualmC'nte, existen 
m ed ios lí citos e ilíci tos: para e llo se ha escrito la ley. Y 
p a r a burl<irla , Pstá e l ingenio humano. El vi cioso ti en e .todo 
su tiempo pa ·a pensarlo 

El proletariado organizado p ara la em ancipación colec­
tiva , no de l traba jr,, '.i no de su servidumbre clas ista, afirma 
s u m oral frente a la moral socia l. La eman cipaC'ión del tra­
hajo, la aspiración a vivir sin fra bajnr, es sicmprf' una in­
m or a lidad, sea o no lpr:al. M e rPce la mis m11 mnclPn ación 
el «rhnrizm>, que e l romer r. iante, que C'l hur~u(•s o que e l 
político; pnrriue. qu if' n se sarmle fo rarga drl trabaio. es 
a costa de v iv ir del s udor a.i0nn. Lo tíniro lícito y j 11 ~to es 
Ja Pm :rncipación d e la <'xplot;1C' ión capit.a li stn , lo que dentro 
d e la sociedad actu a l n o puede log rarse aisladamente, ni 
rr1l f' rt iv.imente. 

A r :rn sa d e la in .i11 r: hria sod a], rl prngr C'SO de la m áq ui-
11:1. C'n ck .s:1ct1C'rdn con e l progreso sori<i l , h a producido el 
C'Ír>cto opursto .i l qu e era lógico, d e a liviar al hombre de 
la c11r ga d e l t.r::iha.io. Hoy no es más d esgraciado el prole­
tét ri o riu e ap;u anta todo e l peso del traba jo, s ino el desocu­
p.ido ri ue v e despreciado h astn e l límite m áx imo el único 
hk•n CTP sus braws. 

La ~;n Jirl::irid ad entrC' los pro!C'farios, d esorupndos o ame­
na zados por la d esoctip.irión . Ps hoy ura necpsid ::id apre­
miante. romo lo C'S la ::ir1 ividad revolucionaria d0l p roleta­
riado pnra su s tituir];¡ organización socia l prC'SC'nlr por 0tra. 
<' ll 1:1 <1 11< ' C' l 1 r :-i h ajo. com o los bif'ncs 'lllC' prod11 rc'. s" repar-
1.in j 11 s t.1mC'nt (', s in h1wrn r::ira ('] par;ísito o(') privilf'f! i:irlo. 

R 0:-;u lt :1 así cv idPn t c· f! ll <' no hay C'm a ncip <1C' i<'111 posible 
rk l 1r;iha.io si n o es a costa d e viv ir de modo inm ora l. a ex­
rw ns:is OC' otros rf'eargaclos . v que no h ay pos ihil iclad de 
n •tf im irse d e l mi smo p or la m áq uinn s i n o C'S agravando Ja 
inj11 st icin soc ial con e l au m en to d e d esocupados. Que s i in­
rliv idualnwnl e SC' PllC'CTC' f'mancip::ir el lrah;ijo df' l;i ema n­
<'iri . .,c i{111 C'apita li s ta. a l proktnrio. riu<' n o tiC'nc m ñs q11 C' s us 
hr;1zos. nn se le o frecp o tro cam ino de em ancipac ii"i n q 11 <' C' ! 
rl" l;i nr¡~; 111i zad0n colC'd iva :v C' ] de Ja rcvol11 ci<'in soci :1! 

El c;1minn f'slar ía cksbrozado si Ja política . rp1 C' nn es 
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rná s qu<' un m ed io legal, pero no moral, de emanciparse del 
t 1·;1 1><1.in . vivirnrlo a costa de l os que trabajan. no huhicra 
co11t;1111i11;ido con su cizaña la organización emancipadora 
d1 ~ l prol0tariado. No hay posibilidad de emancipación polí­
tica el e la servidumbre del trabajo, porque los políticos tie­
nen prisa por dejar la herramienta, por encontrar en las 
cuotas de los afi li ados, o en los enchufes del Estado, en las 
mil prsPL1 s m<'nsu;1l cs del acta de diputado, un medio de 
vivir con m;ís holgura que con ~ l ::;;:ilario del alquiler de 
sus brazos. En rehuir la carga de trabajo, no puede haher 
honradez. Importa poco la sincer idad de sus prédicas, ni su 
huPna Í<'. al prometer redimir a los demás, si se termina pr1r 
v i\'ir a ('()s la de los demás, dándole una puñalada al trabajo. 

La rolílií'a no puede conducir a otra parte. Es un m edio 
Pxcclente d0 medrar económicamente, de salir del lugar de 
m;Jlr!i ción. de elevarse por encima del proletariado. Serí a 
un nwdio prec ioso para emanciparse de la servidumhn' y 

de la car.l!a clPI traha.io, si fuera asequible para todos. prrn. 
d!'s.1'. r :1ci :1rbmrnle, esa lotería sólo toC'a a uno por cada mil. 

S" l:111w11t1• H'parac]a ('Sa in:jus\i cia podrá la h11manicJ;id 
<'SpN:1r d1 · la máquina .la emancipación del trabajo . 

:;,,¡ ¡,¡.,,¡,/ ;¡(/ ()/1rl'l"ll, n:ir<'l'iun:i. junio dr J!l:lfi. 

ORIENTACIÓN REVOLUCIONARIA 



EL ANAit,~UISTA, EN SU PAPEL 

El hombre es juguete de los acontecimientos sociél les. El 
ambiente en quf' vive lo modela y le detNminél a obrar 
en un cierto sentido. Df'l ;imbiente depende su preocupación 
ideológica y su disposici(m para participar en las rebeldías 
colectivas. Los sucesos históricos acaec<~n en virtud de cau­
sas a las que es extrat'ia Ja voluntad y la consciencia del 
hombre. 

P ero todo esto. que pnede decirse exactamente del hom­
bre con vida instintiva. sin preocupacionrs ideológicas y 
sin vida m ental, del que no se pregunta por qué obra, sino 
quf' obra sin pensar. no es valedero para el hombre que 
cuicfa de su indivirlualidad y tiene conciencia de su papel 
dentro de Ja sociedad. 

Estos hombres, como los ideél 1 istas. los propa,qadores de 
un idt'a l rl e m1•.inramic'11ln ~ocia ! y ck prrfecc ic'm humana, 
permanecen fijos en su posición cuando es contraria a la 
rorr ir nle co lrctiv:i . ~' élCC'lcr;m PI movimiento rvolutivo cuan­
do. por azares hi sUiricos. coincide C'on su trml encia y sus 
aspiraciones. 

Los homhrrs cnn vicia cnnscirnte vienen prf'delermina­
dos desde la cuna por las cualidades de su carácter o de su 
temperamento, y por esto nacen en los medios más distan­
ciados y m!is impropios. (Gran parte de los anarquistas 
han tenido una educación religiosa y han nacido en medio 
r eaccionario.) Su núm ero es r estringido y son como centros 
rle influencia sobre los rl em:ís individuos no susceptibles de 
ronvicción. En épocas nn propicias ellos mantienen el culto 
de la idea frente a las circunstancias más oscuras. Por el 
mnlrario. en circunsbnci:is favorabks. se convierten " 11 

avanzadas de la8 rebeldías rolectivas y :icrl e r:m el curso 
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ele- los :i co nt0ci111ientos. En es t e sentido es e n l'I q u e puede 
deci1 ·s ,~ <PI< ' l os acon lc c imicnfn¡.; pueden ser in(luídos y de­
l t•rn1i11 ;1dC1s ""'" la voluntad de l ho mbre , y e n este sentido 
<·s e·n PI qw· ,·l revo lu •: ionario no se e n gaña ni se ilusiona 
:11 rp tt ·! ·, I" 11rf'l" i¡:i lar lns S\1 Cesos :: al pre para r y provocar 
1·1 e·s i;tll ido cf ,, ];1 r evoluciém. Lo que no cuadra con su p apel 
so1·i; !l ni n·sprndc a un ra zo n;irnicnto lógico, es que en estos 
11101111 ·11!,1s 1·11 () 11! ' s •· 11· nl"n•e·e• oportunidad d e actuar, de 
1·1111 v1·1·t ir 1· 11 1·1· .i li.f ;1d :·us idr ;i : 1mbie en cosa pasiva, 
1•n n •s is l <' 11 r: i;1. 1·n Ple·nv •n l. •J r·onservador, en frf' no o e n cis­
ma di soirnnte. 

N o pnd! ·rnos <'S pc rar al he~cho revo lu cionario como si fu e­
r ;1 1111 s 11 n·:-; o que h a de advenir como el nacimi ento dPI 
1\1' ·s í:1s . l·~~; I ;11 11<1·> <'n C'l d e bf'r ele precipitarlo, de d esen cacl e-
11 ;1 rln, rlr;rn ;:1 I iF.: 1ndo la v ida socia l y llevando al t e rre n o de 
1:1 in s 11r.~c t1 c i ; 1 i;is lt1 <"h ;1s e m a ncipadoras. Cumplieron con 
s 11 111i s ic"1n :v c·1n1 s 11 p :tp<'l de • ;1n;irquísta los camaradas ()ll e 
S!' l:i11 1.;rn 111 a l:t l11 ch ;1 vio lc· nla P! 3 d e enero. Su acciún no 
h ;1 s icln il c"11~ i n. ni d f'sat in:ida. s in e' con~c i ente y espontánea. 
No f"lll ('( h· clr Tirse que• f"u é est fril ni que se p erdió e n e l 
fra<" ;1 :~0 . Mc ·1111s aün qw• se h ay;¡ n ex tinguido s us e fectos y 
<Jll! ' ~;v ha ~: : 1n :1 p;1g arlo s us r rson a n c ia s. Ningún esfuerzo se 
pi Ct"rl1 ·. En la n a tura leza , no h ay p é rdidas - de materia ni 
pérclid ;1s el e C' n e rgía . Un hic ·rro SC' p11 ccl e poner al rojo a 
ft1 Prz: 1 d e· mar! illa zo. L ;1 concliri{m PS ()lle uno s iga, a ntes 
rle · •111• · , .¡ c·: tlllr pro<l11r·id n por e· l J~c> l pr' an(f'rior s e• <'xti n ga. No 
impo rl;1 1·1 f"rí 'l q u e kn .c~a e l hi f' rrn. Ni h ay ()ll e d esesperar 
JHlrcpH · ,.¡ hr:m1 se !':-tn SP ;111I Ps el<' l n .1~r ; 1rlo . Cu a nto mó s es­
f"1 w r ;1.n 1·111 ·•; !1· l"g r;1rlo, se• r ;"1 rn;i yor la c•s l ima e•n q 11e • lo tc>n¡.~a­

n-." ' · .\·. :1! ¡1;11 <1 11e · <"< tl1 •11l;1r 1•! ltic ·JT(l . h:1hn ·rnos ("flll S<'.l '.llid11 
; ¡¡ · 11 ·1·1· 1tf 11 · l.1 r111 · 1 : · :1 d1 • llllf •· : t l'lt In .T/ 11 . 

' ' {\' ., . J\ I 1f l 1 :· l . ll i d v f1·l> r• ·111 cl t· l~l :Lt 

EL TH.A Gt'..Ju AGR1COLA EN COMUN 

Es es te uno de Jos postulados d e l Comunis mo libe rtario. 
El trabajo ais lado dl' I 1·• il o 110. cl L• I a1Tc ' tll laL1rio o del peque-
1io prnl<:t.ario . lic 11dc· a cll ·s:ir r11 ll;1 1· C'l i11 l1 ·1·es p;1rlicular, exa­
ce rbaudo e l egoísm o, y, por In l;111tu, ;1 d esunir a los traba­
jado res df'l agro, ciando lu .~:1 1 · a la fo1 n 1< 1<"i(111 de intneses 
c> n cn11t.rarlos y hosl ilc•s. Pu r es ta r;i z\> 11 lo fom e nta d Es tado 
ca pit u li s la , difundiendo la pcque1-1a propiedad, a !in d e pro­
p;iµ;;1r e l indi viduali s m :i egu ís ta . 

Generalme nt e, d que • es tá bil'n y log ra al g una Vl'ntaja 
e n la vida, no ~;e <1<"L11 ·rda d r los d e m ás . y no quiere a rries­
g arl:1 para ayudar ;i los q u e no lucran tan afortunados. Los 
nacionalismos traduce n esta form a ele ego ísmo. L as nac io­
nes ricas y prúspcJ"as son s iempre las más ga 11 f)s;1s de incle­
pc nrlc n c ia. Igua l pas a con las reg iones favor ecidas por Ja 
Natur:ilcza, que so n la s que tiende n m:'1s a ct•nqui s t;ir auto­
nomía, f!Ps li gú ndose d e J;1 s ca r .~a s que im pone la compañía 
d l' l a ~ ; re·g io ncs rn1 •11ps 111 ·,·1s ¡wr:1s. Y In mi s 11 10 s tH'!'de· c•n los 
puebl os, l"ittd<tdl's o ;rl<l1· :1s , h;1 s l :1 ll P.1:: 1r :ti inclivid1111. Es dc­
c·i r , q111: la scili :briil :11! .'· l'i ;1poy o 111111110. s1! l"lril iv; 111 y :;e 
11r:11"li1 ·: 111 •·1!111 · ¡., .. ,¡ , :.l11·1 ·, ·il .1il11::. 1·1il1·,. 111:; il1 ·:. J«•::, ·ic l• ·:: , 1·11 -
I n· ll•S p111irl's, y l11s l¡ll<' 111 :1y1J rcs dil"1 c1tl lacks L' IJl"ll l' lllran 
p;ir;1 v il' ir . El ¡irnll'!;11·i11 1 i1·11 t' mucho epH' <'llS<' tº1:ir e n al­
l 111i ::r1111 .v 1·11 pr:"11" li1 ·:1 ,; ,. 1:1 :1 il i.f :11 ·iil .1d :1 l:i ~ : ., 11 .1:. , ·J:1s1•s 
s c1C"ial1 ·s . que :>o lo se 111a ·11 a c: 1111 h iu dl' Vt·11laj :1s p:irticul;ires. 

J\df'más de c d11 ca r a los indi v iduns para Ja soc iabilida d 
.v p:1r:i la pr :'ll'l il"a ck l ;1pnyo m11l110, l'l lr:tl1a.io n •: tfi ;'. ;td n c' ll 
co111L111 r es ulta mús ;1gr;1dable. mús e ntr<'lenido y v;1riado. 
En tocios los puchlns S<' cn nse rv <m aún hoy cos lumbrc ·s qu e 
lo p u n c.: 11 f' ll hcc li•1 ,.; . T ;rl po r l'.i l' mpl o , [;i s ve'rl'das. '11 !:is 
que se paga un tri b ut o para cnn la colectividad , po r m edio 
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d e la prc ,,; ta c iiJ n pers o nal. C a d a vec ino e s tá obligado a d a r 
un l'<'<'•n pa ra la rea lización de trabajos de utilidad común, 
d 111 ·;;1 1ie 1111 111"irncro d e d ías de terminado al año, Y que suele 
\·al'ia r de :;il'le ;1 nue ve días. Es te t rabaj o en común se diri­
ge ; ti .1 1 T1 · .1~ l o ti c ca minos de campo o m onle, a limpias en e l 
ar b• il ado. a rl' poblac ión fores ta l , o a a rreg lo de obras de uti-
1 icla d gl' JH'ra l. S ude tom a rse como un día de expansión del 
v1 T i1 1d :1rjo, 1·11 d c· u ;1l se intercambia n murmuraciones. se 
1·s t;tl d<'l'<' ri ·l:wi1'i11 l' ntrc todos,:-· 1' .1' ' 'J su e le ser costumbre 
c1: 1l'IJ r :1rlo con una di s t ri bución de m e ri e nd a . Es ta cos tum­
bre se l1 a d es fi gurado y p roslituído, concedie ndo a ciertos 
Vl'C' in os, por sus ca rgos, privileg io de exención, y da ndo ;1 
" 1 r11s pos il>ili cL1d d e eximirse a cambio de dinero (media nt e> 
1·1 :11>11 11 11 el• · 1111 jo rn a l). A causa de esta injusticia ha ve n ido 
:1 1:1 :1\·Jla r pri11c ip alr11 c nle sobre los pobres, y a ser m irad :1 
1·<> 11 l1 us t. 1lidad por lodos , como lo expresa este con oc ido r e­
¡ r;.111 d1• I:; s111·:i 1Tun c ri a: De vereda, e l qae m ás Lru /rnju 
}H'( l l' (/ll l' d l/ . 

l '1: r1 • la ¡ir in c ipa l ve nt aj a del traba jo en común es su 
n1:1 :: 11r r1 ·11di111i l· o lu. E s tá comprobado que dos o varios in­
di 1· 1du11:;, 11 n idos 1.: n e l l'sf uC' rzo, h acen m ás fue rza que los 
rn i., rnos i nd i v d uos p uedan h ace r a isladamente. Si dos indi­
\' id uos, ele f11 e 1·z;1s pa recid:1s, levanta n cada uno y ais lada-
1ne 11 le lOU k ilos. s i se .iun lan los dos en el esfu er zo p a ra 
L·\·;i11 1:1r un peso logra r <Í n levan ta r m ás de 200 k ilos. L o 
"1 i ~ 11111 p 11 1 ·d1: dec irse ( ·n cua lq uie r o t ro traba jo. L os traba­
jad111 ·"s d vl 1·: 1rn po pod1á n cultiv ar m ás can t idad de te rreno, 
1·n 11H ·11 Pr 1';1111 id ad d e t ie mpo, y con rn C' nos sudo r y d esgas­
tv . ;. i t r;i\ 1;1j :1n l'n co mú n . que s i lo hacen scpa raclatnl'nl e 

. 1 11 1111 t ' l l S ll pa r1'l' i;1. 
( ·,,111 111 1 1¡111·n ·111 os 1¡1 1< · s1·a (•I d isfru te d e l produ l' t.o y dl' 

1:1 1·1· ¡11-" . :i . . v ' •>111 1'111 1¡11 1•rc •tn ns <111 1· S<'a 1.arn1Ji1'• n 1·1 1 r;tl i;1j n. 
1) ,. ,.,.1, ' " "''" •·s • 1111111 J'l •;.1ill a n1 :'1s .iw;la . l' qui t; tli \·:i ,v li f'v ;1-
11l- 1:1 :; 11 • ,1l'.L:: 1: d1 •l ni :1;; rn · r!' 11 di n1if' n1.o y prnd nl'I iv id<t cl, y 
d1· J'. 1' :111 in l\11 .. 1w i:1 1·d1 ll' :1d11 J':i . p:1r;1 :H·<Js l11 m i>r:1l' ; ¡\ ind iv i­
il 1111 :1 l:i 1•1 :1d i1·;1 dt ·I ;¡poyo ni 11 t 11 0 .v dP la so lida r idad , b;1sc 
d 1• 1:1 soC'i 1·d; 1d <·0 1111in is ta li be rt a ria . 

COMO EL AIRE rr_r HQ, LA LIBERTAD VIGORTZA 

El Estado es Ja más n efasta de las insti lu ciones sociales 
y e l sos té n de todas las in jusi ic ias. L a políti ca, la m ás re­
pu gna nte el e la ,; far s<1s. L<t ;1ul o l'i dad . 1111 Vl' ne no q ue des­
truye los sentimientos hum a nos. El Poder , un tesoro que 
todos quie ren poseer y q ue en caden a y devora a los que lle­
.L':a n a poseerlo, sem ejante a la luz potente , que en l a noche 
a l rae a los insectos para quem arles las alas. 

En nombre suyo se ha n com etido los m ayores crímenes 
y las m ás horribles cru e ldades. Un cruel Moloc, al q ue 
n uest ra Repú blica ll eva sacrifi cadas tresc ientas víctimas ; 
grac ias a su exislen c ia. son posib les e n e l mtmdo e nt ero los 
ullra jes m ás ¡;an gr an tcs a la dignidad y a la v ida del hom­
b re. La Naturaleza ha producido diferencias en t re los 
ho m b rcs. Según su es t a 1 ura, su belleza, su destreza, su 
sal11d , el dima que su l"re n o q ue go7..an . A unos pueblos 
ha rega lado con la a bunda nc ia y a otros h a cast igado con 
!;is m ;'1;; duras cond ic iunl'S de a limentac ión . 

Pl'rn, <·n luga r d e tcnd!' r a co rreg ir estas d ife re ncias 
1'< in l;1 m :; d f' fra le rnid;id . la voluntad de l hom bre se ha ap li­
cado a :1ho11dar las . a p rnf11ncli z; 1rl as y a hacl' rl as a <'ap ri cho, 
o ~ ; 1 · : 1 . a di s t;in r iar a los li o m bn 's. ab ri <'n cl n c nl re• 1•1lns ;1b is-
111os d1· (•nv idia , d1' r< ' lll'OI ' y de in co mprens ión. La solida­
ri cl :1d ;11m1cnt·a con l;is Sl' m ej;rn zas y di sminu ye C'n n ]as 
dif1·n ·r11 i:1s. Toda b i1ll 1·li g1' n!' ia h11mana p;1J'l't 't' ha b<'l'SC' 
<J pl i!':ido a hacer a l hom bre im;o lid a rio , en emigo y lobo del 
hom b re. 

G ra cias al r égimen capitali sta , al dcr l'cho limi tado de 
propi l'dad pri vada , q ue e n las n aciones civ ili zadas se• im­
pon e por Ja fu er za asal a ri ada de l der echo, y e n las n ac i0ncs 
sa lva jes p or el derecho de Ja fu erza asa la ri ada , e l hombre 
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pa~a h ambre y muere de . . mas fértil es y e b . rnisena en los países . 1 xu cr antes Y chrnas 
ugares mús inhóspitos L·Y goza -~e la abundancia en 1 todo~ los privilegios h;sta :t~ses10n del dinero confie~= 

vac: 1on d e él dJ!' . ' erecho de pernad L . ' iga a todas 1 . d . . a. a pu-
so p e na de la vida as eJacwnes y esclavi't d 

º' l . u es 
,., prnle 1 a riado . . . ' JI · .. . pa::.a m1sena l · 

dJ."11 .is d<'i des ie rto c¡w · e n J· . f' .~ m1 ~mo Pn las resecas 
tf1 s 1;1<'a s. ¡.; ¡ c:ap il<.Jli sL1 ¡1u . ! .is . e1c1ces is las lla111 ;1d;1s pan-
play;_¡ el d · C( e r egalar se 1 ·,. e 
I · . e mo a que en un so!i l · . o m i., mo l'n una 
,1 propia Jauja ele la le ' !· c1no puerto de la China. En 

por 1·1 · ¡ .venta en el r · · . ;_¡ J11ndanl'ia C' l JH 1 . , Ja1s m ;1s l'avnrec ido 
IH>t"1 S 1 ' 1 

JI L' no 1c>ndrí · · ' . , " l «sl.n1y¡•11 por mili l " qu¡~ ll1 •v ; 11 ·~: <' ·1 h 
ril' I " j' . j Olll'S OS S' I( 1 ' ' · ·1 c. ;1s lr11 w l·i<l ·is 1 . · · ·' ·o:; < L' 1.ri t"o lcts " 'Jl' . · ¡ ' ' · 1 " ' JZ LJ( " · J " · · "' os 
1111. r·s dr : 111illo11«s <'ll pr«p .'11.:1,. . 11 . ,as 11 ;1l'io11l 'S t·r.11 :: 11 111l ' ll 
l.i :. 1n;tl;111 zas l'nlecliv·1s .f<.' ' l.i dcs trucl'ir'•n y en ~l ·s ( · . 
11n ni· 1 '· · , 11 lanío e l 1 . · ·· c11 . " inas s il c inl111 'Ú 11 '. . µro efanaclo ;1pri('( · 
rp1r • s e• In l't' l'«c: nc11 .Y po1w du cdm 0nl e l·I l'l t"l l .. ' 1 

J

> . ~ o pdl a 

"" so lin• ·l " 
1
. . e s 11111 ~'f'OI ' .: f" r ISI riiJ11¡·j 1'111 

' -.l cl ICO ele l1 )s '· l qu e e n e l 
1 

. . · puc~ o ns, so!Jn• J;i 
en lt1 ¡• :

11
· rl " . i :.ipa 11np11 so e l I' . · '- 1 c: panr la rl r·s · " . ¡ · e: im;i, c·I '1onil 1rl' 

p11,rluudn un a ' . . 1.1,11c1 dad el e· h Natu1·: 1i l'1".,· 1. 11 :1, 
' L (i('Slgu;i\d ;11 I fJl ,' ' ' " - • 

nw s clfll flrn '" I V • <is prnl1111 ch mús · 
]) , , . "' . . mas 111.111st iJ tl'ada ' 11Tí la11lt', 

l cs lc l'lrnrl o d e hin . 
hr;111la11dn la fu e. . .1 0 no puc•de salir m: . . . . 17.d organizad · 1 .is q ue q11 c-
H · \ •>l11f ·1r 111;1ri ·1 Si 1 . a ce! Estado p or la . ! . 
P . . ' 1 ~ . n e étn1naro de I· i· VIO c•n cia 
.1 OJ." t e ad pr1 v,1da no puc 1 a u e rza o rga ni zarla I· J~ ;i111 z· 11 · ·I 

1
· 

1
. e e mantene rse T ' c1 

1

. .. < e is rule d l' lodo . 1 . , . oca l 'll I Oll ('es or-
' 111 1·ro st J s os prorlucl · · t cs p1·pc ia y .1 I· . os n cc:esarins FI 
ill fl d<t rl c· dc ·sl . . . . e nu d por SI mi s mn N . . .. , 
1 ,. . .. . 1 llll l1Jl ;1 l'OS;I <ill<' 11 ·1 ' . . . ll il.iy lll f' jfll' 
·" < .111 :::1:: l ¡il<' ¡.1 1 

¡ · '(C I la llln C'('l,... .11 .1., . 

1

, · 110 1\·; 111 . "' " o ;l1 ;1c;ir 

, l's Lt lilf ·r·iclo a sí c: I ¡¡¡ . , . 
r•I 1•r¡ t1ilíl , 1"i11 I· . . . JI( .llll ')-!11 de las r ' .. .. . · .i .i1 moni:i ,, <' I _ 1 lH r zas n:11urale•· 
""""'11" . ~ fllr l'n .,, , <'' '1· 11 . _., 

" · l<• lllll S I' J'r •" i · J J ' " d1 C'C'el"lll pn· · 
l 1111:. ' '" 11 <'<"1111 " " " 1 r·1·r·11 1·111 J'r' rJr ,s s fli11 " - ' . 1 ~:J 
.. .ti lr•ll S l ' i " ll 1 J·.. ' 'lllllf'S clr • rJi ··-

S 111 lJLlf ' J;¡ vo l11nlad 1 , .'' .i .. I"'" 1111a n1«111J,1 ·;111 a 1 ... :· 
11 ·:.' ¡,, rlil'!I' . . 1u m,1n;¡ lo !ll'llCUl'C' y ·i .J() IO .. d. 
, .¡¡, " . c; 111 q11 0 n111 g t111;1 1'1 .. . - s I'. qu e nin g un a 

' · se.Jo l' IJ v ir11 1 1 1 . . JC' I Zd C'fllf'C'l 1v ·1 o l I' . ~« c•s l ·Ji l H ' ,. l 1·1111rn c• 11f1 fi s ic · , l 1,g 11t• a 
. , > ' 'l'l' una c·o 1T i,• nl1 • ., f .. . . o ll :1n 1aclo ú~. rnnsis 

''" llrit l('(' ·¡ J 1 ' 1,1\'PS •(t. h 1 , . ' 
en dr1s .'. .'. ·;.1r ;1 as d r>S SC.JU l' ill:lf'S i;¡ ·, .. ' . Jll (' lll ) l';lna C)U e 

\ dSIJ<J S, l'O llllllli C"'lnll 1 111Sllld ('l)fll'l'ntr·1('1' r'1n 
L 1) (' IJ J' (! ,' < • s 1 y cu loc;1d ;1s a di st inta 

alturas , s i la supc!'ior se llena de agua, ésta va pasancln a la 

infe rior hasta que las dos vasijas alcan7.an e\ mismo nivel. 
Entonces cesa ele moverse el agua, sin que ninguna volun­
tad lo orde n e, si n que ninguna violencia lo procure. Todas 
las fi ch as ele 1m dominó puede n colocarse descansando so­
bre una sola, formando un elevado castillo. Es suficiente 
equ il ibrar las fuerzas gravitatorias que atraen a cada ficha 
hacia In m<'s a. Pero pste equilibrio, al revés del que se logra 
espo11 túneamcnll' en la Naturh' za , se d estruye [áci\mente, 
has \ ando la nl' :nor sacudiJ <1 t t re piclaciún. Es representa­
ción d(' I equilibrio artificioso d e la soc icdacl . Como e l que 
se establece ría arlificiulme nte entre !ns dos platillos de una 
balanza qu t' luvie ra clikrc nt e pc•sn. Es tos e r¡uiliorios son 
los qLll' nl«"<'s ífan de ley c·s , d« jueces, ck g11arclia c ivi l, de 

gohcr11anl.es. " le /\1 liurnhr(' lo obligan a vi v ir ('n sccie dacl fu e r za s pode-

rusas y arrai gadas e n su natural eza, c:o m o e l ins tinto d e so­
ciabilidad , la .:-onveniencia, las ventajas ele la vida co lec­
tiva. la n eces idad psicológiea d e convivir con otros , «I al­
truí smo, que es manifestación del instinto d e conservación 
ele 1<1 espec ie . Lo llevan al u isl amie nto, e l egoísmo, la C'n­
vidia y e l r e n cor y e l d eseo de imponer su voluntad. Como 
a l h ombre 110 se le puede modificar, ni es posible defor­
mar lo. naturaleza más que hac ie ndo los equilibrios del 
l'as t i\ lo el e fic has ele dominó, una sociedad racional debe 
sN r<'s1111aclo del equilibrio con segu iJo e n el libre juego 
d e cs1os impulsos y e n el justo conlr:1peso enlre los posi.-
t ivos d e unns y los negativos ele otros. En cuanto el equi-
l il 1ri1! s t· ln ~~ r c, sobre la vo lunl a d humana y sobre la v io­
\l'n (' i;i nr~a r\i 1.;:ida para afirmarla . El e4u i!ibri o n o puede 
s r•r 111;1nl c·nido fijo. porque variando conli rni<lllll' llll' las 
J'11 l·r1.as d e q11 c· cl «pl'n~l". rlr ·lll' variar t.;1mbic'n ck s1 1 parle . 
No ii<1 ya mied o de ningún caos ni de ning una e<ilús lrul'c. 
f•'.11 1:1 Nnlura\ (•za . cs lún t.udns las fu e r zas equ ilibradas de 
, ., " 111i :: n111 11111rl11 , si n r¡tH ' pnr c ll n se h ayan hundido las 

c•s lrc ·ll ;1s ni d es;ipal'l'l'iclo la v icia dl'I pla1wla . 
Lo [undame nla 1 en la sociedad es la des \ ru c:ció n del 1•:s-

1;1do. o Sl·; 1. lk la vo \lmtad arbitraria del hombre ;1plicada 
a 111 a nl.enl'r una ci e rta [llrllla de equilibrio socia l. T ndo lo 
cJ pm fi s vi «n <' pnr añ ;1rlirl11r:1. l.;1 l';imilia pNs is1ir;'1 s i ohcrl c• rc 
a 1111 i n s ~ i11\ n é1rrai .e;;1d11 ~' d cs ;1parcccr ú si sú ln c·s f ú l'onl e-

10 
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niela por las leyes Y la 1 u tina. La religión queclai·á rck•gacla 
a 1m l't1it0. en Ja conciencia de los que sientan su necesidad 
t·n cuanln se la prive del poder y de Ja riqueza y de l 
campo ai>unado de la ignorancia. La enseñanza racionalista 
triunfarú en libre competencia de la instrucción sectaria 
amparada hoy por la moral y el Estado. El naturismo s~ 
im rioncl r:í snbre la m ed icina social, cuando pueda codearse 
<'n l1hr(• cornpetenC'ia. Las nuevas ideas que crecen poco n 
JHH 'll, 110 ol>s L1111.I: la s:11-1a con q11 f' se las combate, corno el 
ant ic'.mcepc.ion i;;mo y el de:mudismo y C'uantas ideas de 1ier­
fecc1on humana ha gestado la filosofía anarquista, sc'i lo tie­
rn ·n qu e temer Ja protecc ión humana que el Estado dis­
])(' 11 s;1 a Li s cnncPpcioncs vi ejas, alimentadas en su rcgm:o 
c1 >111" 1111 nido d l' víboras . 

. _< ' 11 11 q 1;1d( ·zcarnos a los que, llamándose anarquistas, pl'ro 
t1li1 11s 1•11 ~; 11 f(' :-.· vac ilantes e n su cond iciún , se ddiL'ncn e n 
l'i 11111hra l nii s mn ck la nu eva vid;1. y . al despojarse ele ]as 
v( •s l 1d11ras Y pn•juicios autPri tari os. quil'l'<'ll conservar e l 
n 1ll :1 r .v 1· ) l:1p;1rrabo por mi edo de coger una pulmonía. 

1 · N "/', l\1;1drid , ~i dl' 111<1,Vll rh: J!1 :1:.L 

. . ·<.A 

POR L.A füTEGRIDAD CONFEDERl\L 

En el número 153 de C N T, correspondiente al martes, 
día 30 de mayo, aparece, en folletón y en su Sl'gunda pá­
gina, un artículo bil•n intencionado debido. al parecer, a una 
firma prestigiosa que no he podido desc ifrar por hallarse 
su impresión emborronada en los cjemplarl'S que he tenido 
en mis manos. 

Considero que la cu estión planteada por los «Treinta» 
en e l seno de la C. N . T., debe ser liquidada lo antes posi­
ble , para lo cual ha de ser expuesta, por la pluma impar­
cial que la conozca, en toda su crudeza y con toda su des­
nudez. Llamando a las cusas por su nombre, y prescindien­
do de abstracciones y de nebulosidades. Por los términos 
y el lenguaje empleado en el artículo aludido, tanto parece 
darse la razón a unos como a otros, y e l lector encuentra en 
él motivos de verse aludido, tanto como Je ver aludidos a 
los de enfrente. A la altura que han llegado las cosas, no 
es posible tratar ya el problema escisionista sin adoptar una 
posición concreta y decidida. T erminante. 

No se trata ya d e pugna de tendencias. Ve emp icar la 
organizaciím confcderal en rea lizar su finalidad , o sea, en 
implantar el Com unismo liberta rio, como q uiCl'c la F. A. I. 
y los que con e lla simpatizan, o de reorganizar y estruc­
turar d e nuevo a la Conff'cl e ración, para rp1 c ll egue a 
imponerse a todos pur su perfección y bL'lleza, como de­
sean los de la Federación Sindicalista Libertaria. Esto es lo 
que Sl' e narbo la como pretexto. En el fondo. hay só lo ri­
validad de grupos y enemistad personal. Motivos inconfe­
sables. Los que han sido repudiados empican rn ::us sema­
narios e l ataque pe rsonal, toda la virult'n c: ia de la m~ 1 rmu­
ración y tratan de d emostrar que la C. N . T. cslá Pn quic-
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In a. d1 ·s q 11i c iada po i· Ju torpeza de sus contrarios. N o l es 
d c:t il'II< ' 11 i11g Lrn r eparo en su afán de desmoronar el orga­
n ismo cunlctkral, cuya dirección se les ha ido de las ma­
nos. Los q ue disfrutan el favor del grupo confe<leral han 
ace r tado a no descender al mi5mo térreno y han evitado 
en la pre nsa s indical el eonleslarles en el mismo lenguaj e. 

Si 11 0 les hubi~ramos juzgado ya, n os bastaría para ha­
n •rl11 1:1 op11rtunidad coba rd e y confusionista de sus mani­
ri .. s l"~;. /\ r; 1i z de la l'l'C i('nle i1u1·lga, y cuando quienes µo ­
di a 11 rn rr l<·slarles eslán d e tenidos o p erseguidos, cuando la 
prl' ns;1 1·s lú amord:i za cl a , lan za n un manifies to, igual que 
li il' i1 ·rnrr <·I íl de en ern, en t· I que campea e l ataqttt' a l caí<lo 
y •·I 1·s1·1111il;1.io ;ti man ia L1clo . La µr e nsa burguesa r<'¡Jrntlul'e 
1:11 ·;!11:.; 1;111 ·111 1· PI k :-; lo d1 ·rroli s la que los golwr11a11l1 ·s 1·lo­
g r;111 .\' 1·u vo l>ue11 s1·11 lidu hacen resalla r l;1s gen tes de 
1 •l'I /¡ ' 11 . 

l h ·l1·111d(I e 11 la cúrc<'I dt:I p;1rlido de Bri v it·sca , donde 
s1.il11 s1· nos pe rm itía lee r la pre nsa gubPrnamen lal, tuvimos 
c1111 11 1·i111ic ·ntn 1!1 · la última li ;1zar-1a «lre inli s la», que nos pro­
d11.itJ l;1 1111pr1:s i1'111 de u11a IJukl~1da . Y que ri end" alecc ionar­
nus rn n e ll a, t!l j efe de 1;1 l'Úrcc l, un oficial de l pres idio de 
Bu1 ·1' •>S, n1 t· de :.: ia: 

-- Mirt• 11sk:I: yo conozco muy bien a P esla1i a. P estaña 
c·s mu y s<· nsalo : no es hombre d e acc ión ; los que les traen 
a u s t(·LIL>:; ;1 111 ;1' andar son los de la F. A. I. Esos les lle­
va n ;1 us t. ct.l es po i· ma los derroteros ... 

«Si l'i a111 ig11 censura . m a lo, y s i e l enemigo aplaude, 
pt ·ol .>> '/' ;ti fll é la refl ex ión que m e hi ce inle riurrncnle. La 
n1is111a qu1c nos he mos de /Jace r anle el regoc ijo con quL: la 
Jl• 1•11 s;1 de l t'O rn <1<.:oge lodos los pasos del lid e ri s nw ~; i11di-
1·: 1I ¡,; ¡ :1 l'r;w;1s; l'lo . 

Va •1L1<' /J a: 1 qudJranlado la integrid ad numérica ti c la 
C' . N '1' . 1·011 s c1 1·sc is iún , los de la F'eclcr:1 ci1.111 Sindi c; tli s ta 
l .it .. ·r l:1rr; 1. 11 1;1 nl e n¡ ~: 111 1ns a Inda t·os la l;1 i11l 1 ',1~ 1 · 11/;i d d,./ pro-
1: 1 :111i:1: 1:1 '""!i z;i,·i.-ll1 1!!'/ l'o1111 1ni s rn o Jil Jer ta1 io 

EL FRACASO DEL SOCIALISMO 

Hay un enfermo: Ja socied:id. Dis tintos mér.li r os qu e ofre­
cen curarla con la virtml m<Í .t~ icn de sus fc'innulas .v proce­
dimirnt os. Se en sa.v:in todos los r egím cn C's : monarquía , dic­
tadura, r epúbli ca, (km ocraci a. fasci smo. H:in tnrnarlo c> n la 
cabecNa del lecho libe ral es , consC'f\'adores, rC'formistas, r e­
publicanos de todas las c:itadurns. l-fost:i sociali stas. Y no 
sólo en una nación , es decir, en un solo caso, sino en mltl­
tipl es . En Tnglat0rra. rn F rn n ri::l. en Tiélgic;:i , en Alrmania, 
en Austria, en E o:;¡x1ña. El enfC'fmo sigue como 0st:iba. Es 
decir, peor. Ni el m enor alivio a los síntom;:is. Ha pasado 
de unas manos a otras con la misma debilicfad y con las 
mismas molestias. 

Acl aremos. Los socia listas no h an usado su tera péutica. 
A l:i h ora d e ser consult:idos s0 han guardado la fórmula 
en el bolsillo y han usado de Ja cab1plasma y de l a pócima 
nC' los otros dortorrs, ;111 n snhiendo n cirnria cierta que 
aqurll:i no scrví:i prira nana . Prro sr tr:itnh;:i de justificar 
los honorarios. L:i ros:i C'f:l cobr:i r . Tr tirando. 

L 0s rp1 rda o:; irmpr0 r l rrr11rsn n<' rl0rir: ((j i\h' Ntwstra 
fórmul:i cshí por rnsnvnr. Ella s:i lva rá 01 enfermo. PPro aun 
no está lo bastante maduro Pl fl emón p:ira met0rlr nu estro 
bis turí. Hay q11r t r nC'r ralm :i . ~abPr PspPrnr.n Enfr<'tanto, 
r llns S<' l;i s :ipnñnn p:ira r ntr:ir n saro C'n los hnl sillos del 
clirnk. imitando a maravill a los m étodos ne sus colegas. 
Y C'l 0nfrrmo ~e va m11rirndo. 

Catorce :iños de gobierno sociali s ta , sin ronsickr:ir mm­
ca m arluro el flemón, ln h an desacreditado dr. tal modo. que 
se h a pr0scindido d e la cirnria para areptar un curandero. 
Gra r i:is a su f rnrm=o himrntrihle, Hitl ~r ha podido hacerse 
d11 eñn de !\ lcm :rn ia . Y r n Esp:iña 0stán procurando. con su 
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dcscréd i to y su cinismo, que suceda tres cuartos de lo mis­
m n, pa ra lo cual tienen en la cárcel a todos los que podrían 
porH' r <: l pecho a la embestida fascista : a los verdaderos 
revo l u l' ionarios. 

¡ LttL·go dicen que el poder desgasta! i Pobrecitos! Lo 
qut· (!<_.:; ,;:asta 1.'S el ponerse a prueba cuando no se tiene 
11 1:·1s ,·1u,· un 1w:n l.o drsacreditado : el de todos los políticos. 

\' ¡, , •111 <· ,, ~ ; d <:s~ ; 1 s l;irú dd todo será la pérdida de la 
1 tlJn " 1\ ho r;1 L'Sl ú is acumpaíiados. Os adulan. Os rodean ofrc-
1·i[· nrlo11:; ;ipoyu gran número de gentes atraídas por el es­
pl1"11rl ido f<'s l i11 . Corno aeuden las hormigas a la savia que 
Lks l111rrl:1 dvl ú rbul cuan<ln en él se c.:lava la trompa de la 
1 · 1 1~ ; 1 l'l'd . 

I'' 111 , .: l 11 111p• 1 11s li1· rH · prPp;irada ha lccc ic'l n ddinili\· :1. 
'i ' : 11 ¡ tn <·:; p1 •r.1 r ;1 q ue el fkm r1n madure, y és lc n •vc 11 1:Jrá 
' '"' . ,_¡ ~, , , ;., , ~; i11 qll \' os di· ti l'mpo a s¡1car a relu C' ir vw ·st ro 
( ·:; (' :1 I j\( ' "' · 

:-;l' " ~ · l'sL'1 p<1o;<:mdu d li <'mpo, pero lo aprovecháis bien. 
¡ \1 ;1y:1 1·11 •·l1 uÍ1": '. 

e, 1\' T . l\l ;u lr ·irl . ~ '~ ct c juni<i d e l~J'. \6 . 

CARTA ABIERTA A UN «TREINTISTA11 

Para información del lector curioso, copio lo fun damen­
t:il dC' tu c:irl.a. a lo (]U <' f'<'n r~o interés en ronleslar con la 
múxima publi cidad : 

«Me parece mentira ciue un hombre como tú sostenga 
de una forma tan cerrada la tesis del fa scismo. Y. sin em­
bargo, por otro lado, pienso que puede estar justificada . 

»En prim er lu gar, tu cultura y tu convivencia en los 
m edios ictealis tas, dcsd0 el comienzo de Generación cons­
c·icnte , demuestran que has recorrido parte de nuestra tra­
y ectoria, hasta eme por último has ingresado para llevar a 
cabo en todas las actividades la práctica del ideal y de la 
organización. 

»Si en lugar de luchar como lo hacías, exclusivamente er, 
el terreno de la cultura , hubieses conocido por dentro la 
organizac ic'ln y sus hombres, estoy persuadido de que esa 
tes is tan absurda no l:l sos tendrías. Y no la sostendrías por­
que no hay quien pu eda sostenerla. 

»i.No te di -:: f' nada ese cambio tan brusco, esa m edia 
v1tc' lia <l"'' h:1 darl11 ];¡ o r.1:ani zaciún hace eualrn días? ¡,Qué 
signifi ca es to'? 

»Est ;'1 is rl<' a c11Nrlo en todo lo que propu.i:~n a el s indica­
li ~: mn n ·volurionario. Unas V <' ('!'S, porH'.• is en pr:'i cti r a parte 
de su contenido y otras lo saboteáis. ¿Qué actu ación es esa '! 
¿A caso C'l Sindicato no ha de servir nada más que para 
C'nhijar hombres como borregos, tenerlos allí, esperando el 
m es í;is d<' la revolu ción? 

nNo. T 1'1 sabes ta n hi Pn como los dem ás, que la misiím 
cl <' l Sinrli r <1t o e ra o1ra y (]U <' la mayoría de los com r ;l!-HTOS 
qu e r eprespn1 an esos Sindi catos han de se r ot ros 1ambién. 
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N o cspcru que tardes mucho tiempo en darte cu enta exacta 
U(' <¡Lll ' ,Y l'IT<IS. 

»Pot ru e ra se v e todo de color de r osa. Ahora, esper emos 
u11 par d e afws a C]Ue veas las mise rias morales y mat e riales 
rJ,. los hombres que susten tas las ideas. Ya hubit•sc• CJUl'­

rido qu<', d esde e l alío 19, conocieses la organizaciún por 
d1 ·ntx11 . l.ns .l~n 1pos d e vanguardia en I3 a r cC' lona. Los llll" 
ht1I H1 v11 l•'ranC' i:1 clc •s pUL's. hasta caer d e br11c('S l'n 1 ~1 [<'.A . l . 

»A mi. 11 11 ..: r l·as 4u e m e n1 01esta r¡ue la F . A. l. aclúc. 
Es l/1gico 1·cco•1ocerlo así. Pero en su terreno, res pe tando 
s i1 ·111J' rl'. como .l e• ha h ~T h o hasta el advenimiento d<" la Rc-
111.1\J li1·;1, la 1'1m c ió 11 d e l Sindicato. Su vercladNo fun c ion ;1-
11 •i· ·•il o 1J1 J'.;.111it ·ri. s u di sc11t ida y analizada L111l.as v t·1·t ·s 1';1-
1111 1·,;1 1·1q 1s tilu :·iú11. 

»E., 11 · es d srn lir d e l noventa y nueve y rn ediu pur cir.:n­
/1i de /os 1¡1 w ud11u11ws en la oposición. ¡,No gu;1 rdas nin guna 
c;1rL1 dr ·I ;1migo J . lti esgo, que le escr ibí a d esd<· l ';1 ri ~: el 
;;1111 l! J~í'I H(' p:1:;a las, s i las ti enes a r chivad;1s, p11rqu1 ' es mu y 
po:; il>l1· r¡111 · ri ·,· ili ;;s pron~C'hosas e 11 se1ianzas d e la <1 ('111aciú 11 
~· 1·0111p"rl;1m ie nlo de los anarC]uislas que por aqut>I <' n1.on­
t' ("; n ·~: idí an en París y otros lugares de Francia. 

;>Es111· r1• unos p ocos años más con impac ie nc ia . C reo que 
s i wi ha h c.: d1 0 e l s indicali smo la revoluciú11 para cs:1 fecha, 
es L:1 rú muy p1 lix ima e n llegar. Y voso t ros os <"ncn 11lraré is 
el is u('l lns por las provincias espafí.olas, pasea ndo el indi v i­
d ua l is 111 " qu e~<· pondrá e n m oda, los menos - y e n <·llos te 
cu, ·111c¡ ;1 li ·. honradament e, los más, sa ti sfec hos ÚC' habc·r 
~;"n· id11 t' ll <JLro ti<'mpo para destrozar la urgan izaeiún q11e 
· •1po s<• r mocl 0 lo e n <~ I mundo entero.» 

l1i11 ·rJlrc ·L1cl;1 pnr 111í , 111 l';1rl;1, quir ·re d< ·c ir es tw s i :; ci~; ­

lu1 gu u11 .1 ¡ms i.·ilin con la F. A. l. , e: porque no l'nnozco 
J;1s mi se :·i; 1s moral!'s .v rnat l' ria lc~: d e :- u ~: h1•lllli rl' s . 1 ~ 11 l' l1 ;1n­
l•1 1. ,,, 1·,,1111·11·:1. 1111' ;1¡i:1rl :11'l·· d1 · t•l111:;. 1'11r l'fl llCH"l ' l'L1 s . 11:; li;i ­
l"'i ·· ,q1; 11 ·!; 1cl1J lo:; t¡ll t' r·s tú is <' 11 la opos il'i ú 11 .v l;rnilil t' ll pc1r 
1T1·1·n1s li111 pins » p11ros rnor;d y mat 0 ri ~ tl irll · 11! !' . 

I•'.: . .¡,. ,.¡,. . •1111'. ¡i;1r;1 :,11 :; 11 •1H T 1111 ;1 icl1 •: 1 o Jlar;1 ;1c l1p1i r ir u1 1; 1 
1·111 1\· icT1<.•11 . IH·11111s ri <• 11 1ira r la c11 11d11l'l :1 d <· los h rn11lon ·s qu l' 
cl il'" ll s11s l1 1i1;1 rl;1. F.s ta Ü'sis rs la d e l cauclilli s nw. la d :! I 
l i1 lo- ri ~ : n111 . 111 11 ·s IJ :1s ta 1·1-ir·1 1nl r:1r 11n ho mb rP co n ;q1 ;1ri<'ncia 
d1· 1111n ·¡o ;¡ ta l lllll' d cs lumbr<' a los cl c mús. y todos 11· s<'-
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gull'an maravillados. Para echarlo por tierra y destruir su 
poder, bastaría sacar un semanario dedicado a reseñar con 
toda minuciosidad las lacras y d efectos y debilidades de 
ese hombre, convertido en caudillo y en santón, cosa que es 
facilísima , porque, si ha de ser humano e l h ombre, ha de 
t en er los alifafes morales y m a terialc:; propios de tal con­
dición. 

En efecto, ohservo que esla es la conduela y la tesis 
d e los «t. re in listas» y, por ident iclad con ellos, la tu.va . 

Como con excelente intención ha demostrado vuestro 
sem;mario colector d e chi sm es, yo soy uno d e los miserables 
moral y m aterialmenl e. A cepté, si endo vi cepresidente del 
Consr.io de Mé <ii cos d e• Alav;1. el cargo dl' dip11tado pro­
vinC'i~d cuando nl'r('n g 11 l'r o frec i1'i liquidar la obra de Primo 
<J¡ · Rivera . Lo u s ufructué mes y m 0di u jus to y traté de re­
habilitarme en vano. haci e ndo pública mi r enuncia. Ade­
más d e un «med iquill o», soy un «palvavi<'ntres», como des­
pect ivame nte me llama uno que con la misma intención 
podría ser llam¡1cJo «inflaampollas» . Es to quiere decir que 
m e s iento honrado con Lis idl'as , la conducta y la compañía 
de los ele la F. A. r. 

Desde la torre olímpica de vu0stra vanidad de hombres 
puros y de vuestro e ngrei miento de ímpecables, nos des­
prec iái s . Vuestra atalaya os p e rmite profetizar lo r¡ue pa­
sará d e aquí a unos años y condenarnos a disolve rnos por 
Esparia , paseando nues tro individualismo. ¡Pobres de nos­
otros ! 

Con la C'Onflan za que mos tráis e n que los acontecimien­
tos h;m d 0 daros. ;1 110 t:1nbr, la ra zú n. nn con cil )( • h:iyáis 
pas ;1do dr•srll' 1:1 ad il 11d opos i('inni s ta al dPrrot ismo y a la 
('Sl' is it".11 . co111<> 110 l'lllH 'i lm la111pnco q11 e , h ;il 1i(·1HlolP clavado 
el purial de la traici '. .lll , !Pngá is lupé para d 0c ir que somos 
los que la es1.rnnns dl•st.rozandn. 

I'ur mi prur(•siún d l' m L· clico y mis afi c ioni ·s lit e rarias, 
te ngo un concepto humilde del barro humano. Cuanln me­
jo r m e C"on nzco a mí mismo, me s ie n to mús irkntifi cado 
con este barro. Mt• doy pe rr, •cta cuenta de q11 l' <'s cn 11 i· I ron 
e l que hay que ediri ca r la nueva soc iedad . Comprl'ndo que 
(•s l1.i.v obligado a 0 lc' v; 1rme y q u e, por co ns id1• ra ci1.•n a mí 
mi s lllo, no d e bo co 11 V(' rt irme <' n juez d e lns d (• m:'1s. Y guar-

. ; 
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rlo mi m a .vor d e sdé n para el hombre e ngreído que se cree 
Jormac!n el e o t1·a mate ri a y que, embutido en s u vanidad, 
n o só lo juzga. sino que condena sin remisión a los demás. 

C N '/', Madrid, 4 de octubre de 1933. 

EL INDIVIDUO, ESPONTANEAMENTE ARMONIZADO 
EN L.'\. UNIDAD SOCIAL 

, 
LA UNIFORMIDAD NO EXISTE EN LA NATURALEZA. - Dentro de 

la unidad de especie, de famili a, o de raza, los seres vivos 
!'le diferencian hasta el punto de no se r nunca un indivi­
duo igual al otro. No se encuentran en toda la Humanidad 
dos individuos iguales. Ni en genio, ni en carácter, ni en 
humor, ni en gustos, ni en rasgos fisonómicos, ni en huellas 
dactilares. 

Tampoco - ni en la vida ni en la historia - hay dos hom­
bres iguales, dos situaciones equivalentes, dos circunstan­
cias idénticas. 

Hasta los problemas humanos varían con la época, con 
la situación geográfica y con el clima donde se plantean. 

Pretender borrar estas d ifcrencias, desconocer ta les d is­
crepan cias. equivale a d eformar la Naturaleza. Esto es lo. 
q ue intenta hacer la autoridad, y por ello puede decirse 
que la autoridad es una violencia eje rcida contra la Na­
turaleza. 

LA ANARQUÍA, ron LO TANTO, NO rur.m: sr.n l JN Jf"()f!MTDAD. -
No es una maqueta, ni un modelo, para con ;irn ·g lo a él 
11rg;111i zar la soci1 ·d:1<l. 1':: ; n·s ¡H'lo ;1 la i11di vi d11 ;1' id:1d hu­
m ana, a la individualicl ;1 rl gcog rúíi ca de cada pu t> blo, y en 
la individualid 3d de cada m omento y de cada época . No 
p rc f Pndrmos, confnrm<' s11pnn r n mu chos riue nos dPsrnno­
cen , impnner un determinado modo dr organizaciún soc ial 
ni modelar la sociedad a gusto nuestro. No quNemos des­
truir lo que se oponga a quC' cnda indi v idu o. cada ro lC'cli­
vidad. o cada pueblo. tenga· gusto. ini cial iva o voluntad 
de hacer. 

Así romo se rccono<:P enf r C' f'clUC"adnrC's qtH' nn rJ nh0-
mns imponer al nir1o un r iert.o modo ele ronducf a. sino que 

' 
" 
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d e bemos propi('i<ir que sea lo quP deba ser con a.-reglo a 
s11s cara<'f0rísti cas, cl0l mismo modo reconocemos que a las 
r·ol rc1 ividades sociales no se les debe imponer una forma 
cl e f Prmina da. sino f!U e debemos procurar que sean aquello 
q11< ' cspontáneamnte tenga propensión de ser. 

J .a lllC',Íor organizaeiún social, para el anarquista. es aque­
lla q11 e m e,ior favnrec:e la libre manifestación de las indi­
v id 11:il irl :1des. 

[,o QUE MÁS NOS /\C:H/\fl/\ ES AQUELLO QUE HACEMOS A GUS­

TO . -- Aunque pueda perjudicarnos - como el tabaco a l fu­
rn;idnr. n el vino al b0bedor - . In que nos ar~rada es aCJuello 
qu r rode mos lrncer por libre voluntad. A Ja fuerza. hasta 
, .¡ pl ;1<'<'r más intrnsn S<' nos haría odioso. Una org;mizac:ión 
~" H'i : il p1 ·rfrcta nos rrru.r.;naría s i nos la impusiPran . si no 
f11 e r:1 el0gicla librPmcnte por CJUienes h abrían de vivirla . 

En es lo se fundamenta PI se ntimiento de lihc-rtad, de 
1.Jirar por propio impulso y por propia voluntad. 

Nn <'s bastante disculpa la bondad de una cosa para 
irnp1 1nerla . NunC'a ti e ne jus tificación la dictadura. 

1 ... , l.líll'1!TA1J /\.lENA , COMO l.ÍMITF. DE LA PROPIEDAD. - De lo 
:1nl r·rior. r :1n' ce ciedu cirse qur: r econoC'emos a cada indivi­
rlun ('I dN<'<'ho a hacer l o que le dé la gana. en e l peor 
spntido que t ic ne esta locu ci1'>n. Todo individuo, como todo 
put~h l (l . como teda C'nl ectividad . dchen poder hacr·r lo CJUe 
decidan ll evar a cabo, aunque sea e n contra suya y con su 
rrnpin p1 •1'.iui c in . siempr!' f!Ue no atenten contra [ns demás. 
F.s ta limitación existe siempre en la N aturaleza . donde , a 
prsar rl c la hostilidad de unos seres para otros. hay siempre 
1111 <'(f11i lihri o lihrcmPnte estable cido. 

L:i ninlogía nos ofrece una imagen gráfica e n la morfo­
l"i '. Ía t·1• l11l ;ll'. Cuando <' l huevo, después de Ja fecundación, 
1·11m ;t·11 z;1 :1 dividirsP. todas las célu las r esu ltantes tiende n 
a :1d11pl :1 r la forma rs(0rira . fll IC podemos decir es la forma 
1111i v •'f' ~: : 1l. .va f!ll<' Ja m:it .. ria viva lir·nrlr a :idoptarl<J cu:indo 
;1 1·1111 11" si· oprm1·n otras <'<111sas; y, ¡¡ J;1 inv1 ·rsa, puPdc afir­
m :1rs1· rp1 c· ha nhrado una influencia ext ra1-1a c:11a11do una 
n "l1il ;1 ;11J<¡11i1Tt' 1111;i forma rlistint.a. 

1'11 <' ~; lii1 ·n : si sPguimos a Psas célu las r es11ltanlt·s. las 
\' <' l'• ' llH>s r·1111vc rt irse Pn po]i(•dricas. C'n lwx a¡~ona l cs. por Ja 
11n ·s i1'111 r<T ipl'I H'a d<' una solirp otras. cuanrlo su cn•rimiento 
,..11 l1 n ·pasa las climensiones dd espacill en flll!' s r alojan . 

Lo mismo que la célula, la libc .-tad individual debe cre­
cer en sentido conccntrico, limitándose alH ·donde tropieza 
con la libertad de otro, y extendiéndosp sin limitación don­
de no choca con el interés ajeno. 

Sr AMAMOS LA ,JUSTICIA, DEUEMOS RENUNCIAR A l'RACTICAR­

L/. - Al pretender dar a cada uno lo suyo, bien sea el pre­
mio o el castigo, o el producto de su trabajo, e l hombre se 
atribuye una penetración psicológica que no tiene ni puede 
tener y comet e mayores injusticias que la que trata de 
corregir. 

Lo mismo :11 convertirse en mentor o en direc tor de los 
demás, teniendo un concepto excesivo de su capacidad o un 
concepto menguado d e la capacidad d e los ul ros. Ya tiene 
bastante cada individuo en onlc11:1r lo suyo: su conduela, 
sus ideas, su trabajo. En este conocimiento de si mismo, 
nadie le puede a ven tajar. Y lo que decimos de Ja individua­
lidad personal. es aplicable a la individualidau co lectiva y 
a la individualidad geográfica. 

• • • 
El Comuni,,;mo libertario es la formula concreta para 

romper la unifr>rmidad del molde autoritario, que obliga a 
ser de un detcP11inado modo a la socieuad . Y es, además, el 
camino para que las individualidades ele toclo orclcn se 
a socien y organicen espontáneamente, ya que no de un 
mudo perfecto, sí de un modo natural, sin violencias y sin 
forzamientos. 

E l orden socia l que se prmiuzca por libr<' <'quilibrio de 
sus inclividualidad <'s comprnwnlcs, eso SC' rÚ la Anarquia. 
Cada vicio lenclrú s u antídoto <'11 la virtud orucs ta. Al vago 
Jo neutralizará e l dili gente. J\l pcrvC'l'rn lo <'Ompensarú e l 
bomi<idoso. Al di lapidador, el avaro; al <'omilt'm, e l sobrio; 
al prPc ipitado, el s t·11 sato , y al in capaz. e l capacitado. 

l'rt·fcnder •¡u<' 1.,)dns sean lnH•nos, be ll os. l><1 111l:1d1•sos, ca­
pa citarlos, sabios y perfectos no t' s un:i ulopí;1 . s ino un<1 
vana ilus ión d e nove la. 

( · N 'J' , M ;1drid . ~ d1 · 11 1·111hrv ,¡,. l!l:l:l. 

~ .. 
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l ,¡¡ s uC'rte está echada. Hay que ciar cara a la~ circuns-
1111 · i;1s. J\ 1wcli11gar con e l momento de máxima responsa­

l,il id .1<1 . Cump lir lus ('Prnprumisl'S revolucionarios . 
!·>.i:'tlJ;11 <H•S conforme:s , después de b experiencia de unas 

1·11;¡¡ 1!;1!' h-n Ltli\'as .frus tradas , e11 que la Hevoluciúu soc ial 
¡ :i • ' 1,,.1 .¡, · .L:l : 1 le d is pucs l a a ,1cometr: rla, ofrendándol e la 
'1•:;;; d1 · u11 lll'Jl'lll'l1lo propicio, y de un estado pasional en 
< ! 11t ll ·:>I« i¡111 · s : 1[n~ ; es la fil' ra que se sobrepone al miedo 
;id 111i ri d" rnu la educación lli sponiéndose a despedazar al 
d• 01., ;a l<JI'. 1 .as otras condiciones de preparación material, es­
L111H1:; ¡¡ ¡·01·d<:s en l'l'conocer 4uc vienen por aíiadidura . 

N 1111ca, como ahora, hemos es tado en España en condi­
ci• >lll· ~' [;111 ven l ;¡ josas y favorablC's . Tenemos la lección de 
;,i11 icr iores experienc ias que ha :;ido preciso vivir, porque 
l'llas ;,ilt:ccionan más que los libros y 4uc las discusiones. 
Es tamos l'n la pleamar de una marca política, que pronto 
va a i11iciar el retroceso de las aguas. El capitalismo se arre­
riie11tL· de hab'2r contemporizado con una democrac ia, aun 
h;1lJi1 ·11do conseguido corromperla y hundirla en el mayor 
d1 · l<>s d cs<·1 édi tos . De aquí en adelante, si la mecánica po-
111 i1 ·;i ! ; i¡ ~ u· ~ cu curso, las derechas se apoderarán ele los 
d1 · ~l i11t• '- de l pueblo e iniciarán una franca reacción que nos 
,·., 11il11<'i1·;·1 r:'1p1danwnlc a la situal'ión de ltalia y dr· J\l r·-
11 1;1111 ;1. J•:s L1111os, J>lll ,S, frente a la oportunidad lli sl<.,ril'a . 
J\ 111 <' r•I dil1·rna de r<'be larnos o sucumbir. Los divc' rsos [rcn­
,, . . ' I' " ' l1 ;1 s l ;i ;d1or;1 <'x i·:lían se• n •d11c·<·n ;1 uno si d o · rr •;irTión 
'" 11 11;1 1r ·v <>l1wi<.1Jt. TPdn liomiJrc si nce ro e~ i;º1 nhl11;adn 
d1 ·1·1d1r:;c .v a oµtar por uno de Jos dos bandos. Falla só lo , y 
!< > 1 111 ;11l111 ·• "l . Ps t :'1 r•n nu <'s tra ~; manos, el montc'n l<' ¡ 1s i('(•l<"g ico. 
·I i11 s l;111t e de cxa llaciun pasional, el calor c•rnocional que 

nos haga perder el miedo y su grado menor, la indec isión . 
Los hechos sangrientos se prodigan, la agitación cunde en 
los espíritus, hay algo latente en el ambiente que hace sen­
tir al más acorchado que estamos en vísperas de tempestad. 

La C. N. T. ha logrado apartar del carril de la rutina 
política a un gran contingente del pueblo, a un número 
mayor que el que hayan podido cosechar las derechas. Con 
tal actitud, que supone el quebrantamiento de una rutina, 
la rebe lión con' r ~1 " na costumbre y el sacudimiento de un 
vicio, o sea, la revolución de los espíritus, ha sacado de qui­
cio e l tinglado político. Las izquierdas ya no pueden mon­
tar sus tiendas para encaramarse encima del proletariado, 
para continuar sobre él su dictadura disfrazada. Esto ha 
¡JC'rmitic!o el librl' :1cc<'so al Poder de las derechas; pero 
ese puclJlo que se ha ·1bstenido de votar, que ha tenido la 
fuNza ele convicc ión y de voluntad de cipar larsc de un juego 
pe l i~rn:;o para sus 1 ibc rtades, no ha pron unciado su última 
palabra ni renunciado a obr:J r. El primer objc•livo, la uni­
fical'ión del frente Lle combate, político y soci al a la vez, 
es tá logrado. Ahorn ha de empezar el forcejeo, la pugna, 
la lucha abierta y dPci s iva. 

¡Ay de los ven cidos! 

r. N 1', Madrid, 29 de noviembre de 193:.1. 

... 



CHEEMOS EN LJ\ BUNDAD HUMANA 

C'rc' t·mr1s qu i~ e l hombrl' t•s bueno por naluraleza. En 
111 1¡111 · 11n l'l"C 'C' mns r s <:' 11 l;1 hflndacl del dirw ro, ni <'11 la bfl n­
d ;1<i d1 1 p11d1 •r. 1 li!'l10 mús c lar;111wnt c: 1111 l1 ombre enn di­
ll" 1·11 . ,, u11 l11 1111lin· c·<111 podc ·r . nn 1•s lwrm ano de• Jos d e miis 
l11111 i\11 ·r·s. s ino s 11 c•x plol;1dor y s u tirano. El din e ro Y el 
p11<l 1· r dd"n11 ;111 n1H ·s l r(ls s1' 11I irni e ntos y modifican nu <'s l.ra 
('11111 lu 1·1< 1. 1i<ll'i :·11don<JS, n u slilo insens ibles al dolor Y a l;1 s 
d1 ·~,;~ r;i1 · i ; 1 s d( ~ Jos c!Pmás, sino también actores, más o m e nos 
cu11s1·i('1tlvs, d e ese dolor y ele esas d esgrat: ias. 

PcHlvi s ha cer t odos los experime nto:; , s i 110 i<'nL' is bas­
tan!(' con la experiencia de la vida y con la kcci1'1n d e la 
His toria. Cualquiera de voso tros habrú prc ·st' t}('i;1dn es tos 
casos . 

lln li ombr0 se pon e Pn Lrance de ser ri t:o, juga ndo a l a 
l1 il 1 r ía . /\ nl( •s dl'I sorteo. es l'a paz dl' o frec< T a un ami.~o 

" ;1 u11 :1 obra c-on la r¡ue s impati za, la milad e.le lo que le 
t11r¡1 11·. 1'1· 1 o , ;ti día s ig ui e nt e d e co brar la ca nt id ;1cl y c·fl n 
;,1 1110 mús m nl ivo cuanto m~1s crec ida sea, h ;1 v;1riado por 
r111111d 1:Jn rlr · m •1d1 1 d< ' fH 'ns;1r y Sí' lP han o lv irbdn lodos lns 
, , r 1 , ., · 11, 1i, ·111 " : :. 

/\ 11 !1 · Ja mi s ma desgr<.1c ia, una familia en Ja mi s1·1·i;1. un 
1• l1r1·r11 11111 • ll<'!'"s il;1 t.ruln I" <Jll< ' g:ma y mús d e· In q111 · ,t!, :t11:1. 
1•1 1··.l.1 1·:: ¡il .. 111lid ;111ll'11l1 · :, 11 ::u li1L11 id :ul. Tud11~ : '">il"""·i:: 1·;1 . 
·; •1 :: ci l' quir>11 ha parlidn s u pan y s u lechP. Un 1·i«;icl11"1 11. 
, " 11 :1i" :"111 d 1· l'il (111l ropo , 11 · f ir:1r;'i llll:I \H'rr:1 ¡~ prd:i .v s c· di s-
1·1dp;11 :1 111\ 1· 1 i() J"!lll'ltil' , Jll'llS;lllcill !J\11' ('SO s1'il11 k s llll l' lk ll \" ll -
1·1 ir :1 los v ;i gos. 

l •'. :; : 1 ~; 1111 1 · 1 1 ~ ; 1 <; <111<' los ohn'r"s h:1ce11 por solid :1r idad 1·n11 
.. 1111:. 1·11 111p;i 1-11 ·n1•; lw rm;mns dP c·xµ lof ;1c ión. 111 :1g 11il'i co t'X-
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pon ente de solidaridad , no son capaces d e comprenderlas, 
ni \:1 clase m ed ia, ni, menos aún, la rica. Por un compañero 
d1· ¡;rufes iún, ellos no darlan ni lo que les sobra de la co­
rnidc1, C'uando :11enos perder un día d e haber, ni echar me­
nos tajadas en el puchero. 

En los pueblos, es frec u en te la prúct ica de la sol idari­
rl;1d en l re pequt'ños propietarios. Cuando uno es tá e nfermo 
n nccPs iln ayuda por etialqui.e r causa. 10.s d e mús v ec inos 
\(' 11rcs \;m la pareja d·_ bueyes o van a trabajar p;1ra el 
11 r•cPs itado, a realizar la siembra, o ayudarl e Pn Ja trilla. 
Y c·s ln. Lh•s i1it e r csadamcntc. A lo sumn, con la 0s¡x·r:1nza de 
s<'r p : 1 ¡ ~acl0s en la rn is 111a moneda . P <' rn est:ns 111 ism os la­
hr;id nrr ·s, s in ninguna in q t1i 0 l 11d soci :il . no scrí; 1n capaces 
dl' prl'~ Lar d "Cilti v< il l'nk C' ll dinero. s in ex ig ir a cambio un 
inl1 ·r(·s v la d evo luc iú n a plazo fijo . Lo que qui .-: re decir 
q111 · 1·1 ¡linl·rn hace al ltnmhrc taca1in par:1 la sn lirlar idad. 

11:11 l' \1 ;1ntn al m ;defkin d e l p<>d l' r. 1:1 H e púhli«a nos ha 
n11 ' :í r :1do lt :1s t;1 d únde lll' .1 ~; 1 s u capaC' idad dv C'fl!Tt1pci1'm so­
l11 ·t· lt1:: i11cli v iduos. Ca:-: i todos los qu e lwmos vislu e ndurc­
,.,T su s sen\ irni c ntos y mus trdrse crue les p :u 'a con t• I pueblo, 
f11 c rnn µcr~onalidacles ;1dmiradas por su sens ibilidad para 
1·1 dolor humano, y por s u pne:niga contra el atroprllo y la 
i 11j usl ic ia. 

Si ninguno de vosotros daría crédito a quien os pidiera 
a y 11da para ha;:erse rico, ofrec iendo poner su riqueza a dis­
pos it: ilin de los n eces itados, no veo por qué h e m os de c reer 
r·n PI C]tte anl.es ele a lcan 7:1r e l Poder ofrece p on e rlo a dis­
pos i,.i c'm dC'! d é bil y d e l ¡w rscg11ido. Ambos Ptt <'den ofreccr-
111 ;mlc-s dc• posrf' r n1 ;il(J1li! •r ;1 d" los dns 1·1n-r11pf·ores influ­
_¡ ,,,; f' "1 o :1mhos . tamhi (· n . <· :nn lii :t r:'in rad ica lme nt<· d e modo 
•w ¡u ·11 ::.11 · 1·11 1·11 ;111\0 l11s ]Hl ~' ";111 

E11f IT 1!1clc1s los ril'n,; <¡u e h ;1y y qu ~ .· h<.1 liahido . . v entre 
J.nrlos los hnmhrps que• h;m dclr.ntado d Poder, ha d ehido 
d v h ;ilwr 111ta·hos linn1l 111 ·s ltonradns. lHu·11os y s i111 ·1· ros r•n 
e l rondo. P e ro todos se h ém comportado i 1~ua l. El ri co ha 
P:-.. i,, .,id" un inten"s para s u cap il a l. una r e nta p;1ra sus rro­
pi ('( h1h-s. 1111 ;1 IJ ll L' lla ¡!an;i11c·ia <· n s us c mµr l';;:1s. 1':1 in\"!'Siido 
dc : au i 'lridad iia ex ig ido rc'spL'Lo a Sii mando y ha daclu las 
111is 111:1s c·1 rd1•n cs st'Vl' ra s a s us lal'ayo:;. 

~iui l' n espere que :- 11 r.m;111c· ipació n r·st;j l'll m;m os dl'l 

11 
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pockros a , como quien la espere de la dadivosidad n P. l rico, 

cs t ;'1 aviado . 
De lo que se deduce que tan idiota como votar a un 

ca ndidato al P oder es ayudar a otro a hacerse ri co. 

e N T . Mndrid. l." de diciembre d e 1!)33. 

1 

¡ 
~ 

CRISIS DE DISTRIBUCióN 

Para poder hablar de sobreproduc('ión. sNía menC'stcr que 
hubiera excedente d e productos, Iw•f!o de \tm cr todos los 
hombres satisfechas sus necesidades primarias. Actualmente 
só lo se trata de sobreproducción aparente , por la arbitraria 
e injusta distribución de lo que se produce. 

Se podría producir aún más. En la industria, aplicando 
el perfeccionamiento de la maquinaria, racionalizando el 
trabajo , aumentando la jornada de producción por turno 
de trabajadores. En la agricultura, aumentando la extensión 
de los cultivos, ya que no se ha puesto en explotación toda 
la tierra cultivable; intensificando los cultivos con riegos, 
abonos y con sucesión de cultivos, para producir varias co­
sechas en el año, y, por último, racionalizándola, para pre­
ferir el cultivo más adecuado a cada tierra. Puede incre­
mentarse la ganadería de carne a costa de las otras espe­
cies animales no utilizables como alimento. Pueden incre­
mentarse la pesca y las explotaciones mineras. Es decir, 
que la productividad de nuestro planeta, ni de nuestra 
nación, no ha llegado a su límite y que, por lo tanto, puede 
contener más gente de la que hoy existe. 

El régimen capitalista, cuyo mecanismo ha favorecido por 
lo menos la producción industrial, y que no se opone a 
incrementar las otras producciones, dificulta en cambio el 
consumo, limitándolo : con el salario, en el proletariado; 
con la necesidad del ahorro, en las clases medias; con la 
usura, en los i icos, y, por último, con el hambre en los 
desocupados, en cuanto el maquinismo le ha permitido re­
basar el límite de consumo. Y este desigual modo de actuar 
sobre las dos premisas del problema económico ha acarrea-
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d o como con secuencia lógica e l deseq~il i~rio_ a c tual, que 
más tra zas t icne de a umentar que de d1sm111u1r. 

La suludún no es tá en producir menos, porque entunces 
disminuyl' e l rn nsumo y se aumenta e] peso de ]as ca rgas 
contributivas, Ja sangría de los mantenedores del orden. 
L;1 so lu ción es taría en consumir más y , sobre to_do, en con­
s itn1ir en Ja medida que la producción lo cons ienta. Y es 
aq 11Í d1 1ndc fa ll a lodo (' ( s istema capitalista. En é_ l, el con­
su nw 111 d<'Lcrmina el dinero , el cual no puede dcJa r de es­
c;it irn;1r en el sa lario , porque suprimido éste se acabaría su 
fu l'nt e principal, es to cs. la cxplol<:1ción de l trabajo. 

1•:11 <' I es tado actua l del progreso mecánico, no es posi­
ble ninguna solu ciún de l problema cconúmi co, si no es a 
ha s1 · d1· 1 ~ 0 n l' rali zar l'l ct• nsurno como un dcn'chn inmanen te 
d<:I i 11d iv iduo, cumpt·nsado con e l deber también i nrna nl'n­
t t· d1 · <"n n f ri huir ;1 l;i produ cciún . A la larga o <• !;1 cnrla , es 
l;1 ú 11 i1 ·;1 s1d11c ii'i n racio nal y c fici l'ntc. pt1t's fo q11t • permite 
i111.T1 ·1111·11far la prnd11<·t·i1't11 1·n bien de l hombre. para poder 
;tli •·. •·1·;1r 1·1 )Jt "' º de ' 'lt fr ;rliajo, pues to que da vía li bre a 
Jos i11 vl'11l11s mecánicos más r evoluciona rios y porque Ja 
abundan cia de un produc to no debe ser un mal, sino un 
b ic ·11 p ~1ra In humanidad toda, que tiene su culminación en 
Ja ~;a 1 isfacción amp li a de todas las necesidades. 

En es ta concepción del problema económico se basa e l 
Com unismo libc r"lario, punto de coinciden cia de los que 
lu cha n por el pan y de Jos que aspiran a garantizar al hom­
hr t> su lil>< ·r lacl. 

I' N T. J\ l :iclt"id, 1." ri!' dil"i en1 hrt' d e 19:!2. 

POR LA COMPRENSION MUTUA 

Existe una enorme desproporción entre lo que el hombre 
puC'd e alcanzar y Jo quC' C's capaz d0 dcsPar. Ilay un franco 
contras te c11frC' la l"<'<ilidad que palpa ~· la P<'l"Íecciún que 
concibe, entre lo viv ido y lo im;:ig inado. El afit n c.11! per­
fección cs. por es f;1 ca usa. il im itado e in ;rsl'quilil0 . Nos 
pesa clcmasiadn, para n'muntarnos, el last re de m ws t ra de­
fect.uosidad corpor<l l. ch· nues tra animalidad insti ntiva, de 
nu estro ps iqui smo in consc iente, de nu <'s l ros hábi tos here­
dados o adquiridos. d <' nuestro ambiente social y de nuestra 
ignorancia inagotable. 

Todo homb re lleva en la cabeza unas rlesmedidas am­
biciones de perfecc ión ilusoria ~ en el cuerpo el contra­
peso de mil defectos y fealdades; pero, además, está ador­
nado ele una ruin cualidad : la de no sentir tanta repugnan­
cia por sus imperfecc iones como por las ajenas, y la de 
no cC'lebra r los mér itos ajenos tnnl o como los propios. En 
sí mismo es capaz rl0 soportarlo todo: e l olor y vist a de las 
hccC's, el olor acre dP sus sudores. sus !lllll'Os id;1d1 ·s nasales, 
el h11rgars0 la n:1ri z. Pl arto de r;1s(';ffsc, !ns <'rudos, las 
<"Úl c ras, los arrt'b;if.os, od ios e inclína<"iones. P<•ro no está 
di spuesto a tole rar nada de esto en e l vec ino; pues tiene 
In propensión a mirarlo abultado, con el lente de aumento, 
con Ja mayor carga de escrúpulos. De esto nos nace la crí­
ti comanía. 

Nada más f;í cil que criticar al prój imo. No hay que ser 
muy lince para notar, en otros. los dcfedos. Nos basta con 
dcjn rnos ll evar por un impulso inC'onsc ientC' . Sín embargo, 
no hny nada más in justo, ni más arbífrario, puf's t a l 0~ cen­
suras sólo d C' ben csf arle pcrmil idas a l que cs t u viera libre 
de m erecerlas. 



El <iuc despelleja a su prójimo demuestra que se des­
conorc a sí mi smo. El propio conocimiento es lo que nos 
pf'1·m i l<' conocer mejor a los demás y, por lo tanto, discul­
parlos Y compadecerlos. Si tenemos que convivir con el 
hom hre. si tenemos necesidad de su apoyo y de su soli­
ctarirlad , hemos de aceptarlo tal como es, ya que nosotros 
no somos mejores, hechos como estamos del mismo barro. 

Lo raricmal sería que criticásemos, no de palabra, sino 
con la cond ucta , corrigiénc111n0s del defecto que vemos mal 
0n los otros. 

La conseja popular ha expresado gráficamente este de­
fr cf.o humano en la sentencia: «Ver la paja en el ojo ajeno 
:: '"' l:t VÍ1"~t rn r l propio». 

< ll ro rl<'fccto humano 0s 01 de cre<'fnos rl centro rlc Ja 
Humanidarl. el ombligo del Mundo. Propendrmos a la va-
11id:1d V al orgullo, y tenemos la petulancia d1 • creer que 
J., ll111 ·s l ro <·s lo nw.ior. Ntws l r;t opinii'1n poli 1 il'a o social, 
llltr· ~; I ra visión dPl mundo, nurs tTa cnncepciñn rlr la vida. 
n1t!'s l ra ~:n luciiin para un dct:0rminado problema . Lo hemos 
1·l<·1•id11 por rsn: por ncc•rlo e l m ejor . Y. lo mejor para 
nnsn l rns lo confundiríamos con lo mejor para tocio el mundo. 

[),. aqu í nos viene otra manía: la de pretender que se 
flccptr nurstra verdad particular. Todos queremos la uni­
ficación de tendencias y pareceres dentro de Lt C. N. T. o 
cl!:'ntrn rie l anarquismo, como no importa en qué otra cues­
tión . .Prro querF>mos Psta unificación a base de que los de­
más acepten nuestros puntos de vista, y no como sería 
hacf'dcro. renunciando cada uno a su punto de vista par­
ti cular, a nuestro peculiarismo. Pretendiendo cada uno 01 
triunfo df' su visión , no hay posibilidad de ponernos de 
;wt1crdo en n;irl;i . 

:•:s 11wn. •<;lrr uprencler a transigir, a tolerar las dispari­
dnrl r'S ril· e Iros rriterins con el nuestro. Y. rlc cmp<·itarn os 
<' ll lo1 '. r:1r la 11nid:id d e parf'ccr0s. cl chemos c·onw11z;tr por 
li ac<·r dr ·.iaci{m d1' I propio. 

l·:s tina ilusión grandcmf' nle difundicla la de ercer que 
<·11; ilqtti !' r pcrfC'cción se puí'd<' lograr de golpP, r!P una Vf'Z 
p:1r:i Indas. J<:s d1Tit'. qut •, por l'j emplo, la liLH'rlatl p11ede 
1·"11·1 11is l;1rsl' un día dete rminado, tras una rcvoluci!m o 
t r;1 s d1 · ttn esfu0rzn sostenido y perseverant e, y que. des­
pu .:·s. los que nos afanamos por ella, podremos tumbarnos 
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a la bartola. Por su parecido con el premio celestial de las 
religiones, parece haber tenido un origen religioso. 

La libertad, como cualquier otra perfección humana, sólo 
puede irse logrando palmo a palmo, en incesante esfuerzo, 
en perenne forcejeo, sin que nunca poclamos llegar a dis­
frutarla plenamente, puesto que nos lo impide nuestra 
propia naturaleza , y sin que puedan cesar nunca las activi­
dades del libertario por acrecentarla. Por todas parles exis­
ten gérmenes <le ._•:;clavilud y gérmenes de autoritarismo. 
Toda organización social los lleva en su seno, e11 tanta ma­
yor abundancia cuanto más compleja y compacta. El indi­
viduo, o el grupo anarquista, debe ejerce r en c ll ;ts de antí­
doto, de contraven1•no, de nculrali zanle. La lucha por la 
libe rtad será tma luvha ina cabab lr . qut· irá sum ;mdo, por­
ciún a porción, conqui s la a conq tti sla. 1 rozo a trozo. hasta 
log rar el múximo romµ~1liliil' ron nuc •s lra natural eza, que 
llllll!'a scrú lo bas l:1nle para sacia r al idc•a\ista . al eterno e 
insaciable disconforme, cuya exislencia es garantía y aci­
(';t ti- de progreso. 

Nn se t ra la. por lo lanlo, de pone rse en el dilema este­
rili zantc de lodo o nada, s ino de ir conquistando, jalón a 
jalón, toda la Jjbcrlad que sea posible, de ir desalojando 
de todas las pos iciones, reducto a reducto, al autoritarismo. 

Por su potencialidad de realizaciones liberadoras. la Con­
fecl eración Nacional del Trabajo debe merecer la preocu­
pación y el apoyo d e lodos los anarquistas, hasta de los 
encastillados en la «1otTP de marfil» de su individ ualismo. 
En momentos, equiva le a 1111;,i dC'scrcíún el aislamiento. No 
importa r¡ue no Sl' llam e or~;ani zal'iún an nrqui sta: PS bas­
l.1111l' qll (' se ("(•lllporl c {'01110 s i lo ru {'~; 1• . r+:s s11fi c1<·111 c que 
h;tya :tccptado 1·01111> fin:ilichd la re:ili za cit-,n d!'l C< 1munismo 
lilwr la rio. est:tl'ii°> 11 d1' 1 rúns iln hacia la srn·iPdad anarr¡uista . 

DP que cumpla lo más íntegramente su comet ido, debe­
rnos <'nc: trgarnos los ;inarq11 islas. 

Snlir luricluc! U(Jrl'rtf, LlatTl'lo1i.1. ~U rll' mayo dt' l!l :L!. 



LJ\ UNIF'ORMJDAD, PREJUICIO AUTORITJ\HIO 

No~'. c·11 " s1 a tr;i bajo librarnos de la m anía de som eterlo 
l• ;d 11 ;1 J;i 1111ifonnidacl . Y no nos damos cue nta el!' qll< ' c·llr1 
c·1p 1iv: il" :1 d l' ~·m;1tur;ili za r, porque Jo peculiar d<' !:1 l'.f ;it11-
1·;, !1·z;1 l'S J;1 va ri e dad . Jo múltipl e, lo divf'l'so o i11t li11 1./ 11 ;1l. 
(,\1 1i ·, i1"r:111 10:: Cfl l< ' codos los linmbr~'S (lll C' 1·11 111p1 ll :<' ll l. 1 :;i_1-

1·i1· rl :1· I 111 ·11 ::: 1r.1 n <'01110 nosolr11:;, qll <..' t11vi1 ·r:11t !;1 :; n1i : 111 ;1s 
;i s pir;1(' i<1 11<'S ">' <' l mismo roncepto d C' la s "º:: ;is; c¡1 w !:• '1i­
,· 1·1:· id ;1•l rl c l.<·11ri<'n<'ias de nu es tra id ,.o ln ,r'. Í;1 :" · 1'> 1lll 'l'\'l;1ra 
;1 11 11 ¡q·rH; r;1111;i \mi co; que en las rlifrre; 1t1 ·': r l'n·i<HlC'S y 
r uc h l.1s se aceptaran los mismos org;mi ~ rrios d C' v ida eco­
n úrnica . y has ta que e l Comunismo libr. rla ri o tuvier:i e n to­
ci as pa rl C's l ci mi sma modalidad. 

Y es to. aunque nos parece preciso, pos ible y hasta im­
prC':;<' indibl e . no es ni imprescindible, ni pre ci so, ni pos ible . 

.No es pos ib le que todos Jos componentes d e la sociedad 
cn im·idan en un;¡ misma ideología . Ni s iquiera los que coin­
rickn pu Pd e n ser una mayoría, a menos que sean h ombres 
<111<' obcd 0 cen, e n Ju g·ar de hombres que pi e nsan. No e:; rn'­
c iso que el Comunismo libe rtario, para ser h:1 c0cle ro, se 
c·n11n!'f 0 <'n un rroi~ r;ima único, porque es m0nc's te r dejar 
a <: l( l;i lol'; tl id a el C' n 1 i be rta el de implantar aquella mot.lal i­
d;id 11 1:-1s l'Pnfr.rme con sus características. 

No <':: i111prC'~: (' i11diblP flll<' todos tl'ngcin un mismn con­
<'<'Jil.o <le las l' 11:·:1s : pu es e l acuerdo y la conviv<' Jll' Ú.t se 
1• 11 Ptll' 11 l'SL1bll'CC' J', :.· se estab lece n d e hecho. <'n i r e' los pa­
,., ... ,'l'<'s. 111 ;'1:: rii :, r;irr's . v <' I <'q11ilibrin C'S s ic '111pn' tTs 11ll ;1rln 
, ¡, . l111•r:.- ,1•; ; lltl ; 1 ~', 011 i s 1 ; 1. -. 

: '11 r <'I cont r:1r io, 1 ·~ c·c1 11 vP 11 ie n tc• que exist :t11 '<1d1 1:: /11:-; 
P 1:r . 1 ; ! \ ' í ·!' ~ ()S :; 1 1 lll t 1 ·:-. !o~: 1n < 1do~ dt! pen~ti l', <~ t ' ~: 1 · n l tr v ciP 

: ·11 11 <' l:1 ·r ; qu t• t.: I :-;e nsato es l 1~ c·ontr<11Jesaclo cP1 1 <'l i11 1¡;u b i-

-- -- --- -- -- ---
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vo y, a la inversa, el impulsivo por el sensato. Que el pe­
rezoso esté neutralizado por el diligente, y el diligente por 
e l perezoso; en una palabra: que se den todos los tipos 
y modalidades de lo humano, y que el equilibrio entre todos 
e llos se pueda establecer libremente, sin la intromisión au­
toritaria de ningún redentor. 

La uniformidad d ebe repugnarnos como una manües­
tación de la autoridad. Simplifica los problemas; pero es 
a c0s t.a d e dd0r:i 1ürlos. Ni la autoridad puede pasarse sin 
uniforme, ni el uniforme sin autoridad. 

La misma pugna entre individualistas y colectivistas, 
sólo puede ser r es u el ta a base d e l i be rt ;icl . Li bcrtad del 
individualis ta pma vivir s in nexo social, y libertad d el co­
let'l.ivis ta para or.~a ni 7. arsc con sus afines en sol'iPdad. No 
se pued e impo11t·r s iqu ie ra la forma de asociación. deci­
d i-:: ndo nos pPr u na forma ün it'; 1 d e ~ocil• d;1d . bie n sea sin­
d il' ;Jf o. c·on¡w ra l iv;1 o l'(lmun<i . l'Lt' . La v ida ai s lada c·s un ideal 
r a ra e l individua li sta , pero n o para el qu e sient e vivamente 
la sol iclaridacl. Y un ideal impuesto d e ja ele ser ideal. 

Solirlnrirlcal Obrera, B;1rcclunn, 15 rle septiembre rl c W:J3. 



FASCISMO, IGUAL A ANTIFASCISMO 

El fascismo nació de una guerra y . a juzgar por las tra­
z;1s. nos í'on d1wc a otr:1. No sabemos si la próxima se r;) su 
lt1111li:1 o s i serñ motivo de su apogeo en el Mundo. La gue­
rra del 14 hi zo posible la n~volución rusa, con im pb nt ac ión 
cl 1 ' 1:1 dict;1d11ra dc'I prolC'f.ariado, que resonc'i en todas las 
11;wi11111 •:-;, l' ll v<1 l<'nlnna11do a las masas obrer;is y a tPrrori-
1: 111<111 " la b11rm1esí;1. El foscismo fué la rcsptH'sta de'! ca­
pi t :i 1 ismo ;1s11 sf ado. Mnssol in i Na la antítesis de Len in . Una 
dif'l;idura contr.:t otra di ctadura. A la guerra. entre naciones 
se.gu ía la guerra entre clases sociales. Ambas clases emplea­
ron <'n naciones distintas los mi~mos procedimientos, a base 
drl Estado dictatorial y totalitario. En realidad, el hecho 
ruso y el italiano son la misma cosa, el mismo bofetón a 
la libr rtad humana, sin otra diferencia que el uno es dado 
de frente y el otro de revés. 

Por cirrnnstancias diversas, el hecho italiano ha tenido 
m:ís resonancia que el ruso. Más o menos abiertamentP, to­
rlns !ns Estados de Europa se han asimilado los modos fas­
f'ist as . sus lcy.:-s y sus milicias. su desprecio a la libertad 
h11m :111 :1 y s11 <'nf'miga a los dPrecl1os individuales. En c<isi 
fnd;i s las n<iciones se han Pnsayado dictaduras. Hn<is. des­
C':Jr.1d::is. ('orno el racismo alcm;Ín: y otras. disimuladas. como 
h :111s lrí;1c.i . 

F.I L1 scismo. o dicho de otra forma. C'l Estaño dPsnótico 
romo rrocPriimi ento de gobierno en Ja Juch<i (J p cl;isrs. es 
1"<1mp;1r:1hlc- ;i los 1rasps rn J;i ,g11Prra Pntrp p11Phlos. Es un 
Jll'Oí' r rlimknto inhumano y rPptilsivo que se aC'cpta como 
11n mal nPf'Psario. liq11id;inrlo con razonC's especiosas todos 
!ns r sr-r1'q111los rnoralPs. Hasta Pl delincuent e profpsion:il 
suele tf'ner su dignidad y sus reparos; pero, esta alta delin-
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cuencia de la guerra imperialista y de la pugna social, ha 
arramblado con todos sus remilgos éticos, dejando al des­
nudo la bestia que vive en nuestros instintos. 

Vivimos bajo su amenaza. Desde el punto de una gene­
ración, o de varias, es un momento decisivo, de vida o de 
muerte. Mas para el juicio histórico, es una locura pasa­
jera, un momento de regresión evolutiva. 

Las dos clases sociales se aterrorizan mutuamente con 
la dictadura. ~mbas quieren cerrar los ojos a toda otra 
solución: antimarxismo se llama en la burguesía lo que en 
el proletariado se denomina antifascismo. En realidad, es 
el mismo coco. Ambos quieren el Estado despótico para 
aplastar al contrario. Se imitan en el afán de un amo, en 
el saludo con todo el brazo, en las milicias, en el gusto 
por el uniforme, en diluir la individualidad en la masa. Se 
parecen como un guante del derecho y otro del revés. 

Tan necio como entretcncr:.;2 en bizantinismos o en dis­
putar si son galgos o podencos, es dejarse llevar del terror 
y tirarse por la ventana si en la casa hay olor a chamus­
quina. Pero la C. N. T., ni los anarquistas, no tienen nada 
que hacer en las ligas antifascistas, en las alianzas con los 
aspirantes a dictadores, señalando frente al fascismo y fren­
te al antifascismo el camino de la libertad y la exaltación 
de la individualidad humana. Como individuos, puede im­
portarnos conservar la vida con dignidad; pero, como or­
ganización, nos debemos al juicio de la Historia y nos inte­
resa que con nosotros no muera la idea. 

El verdadero antifascismo no puede ser otro que el de 
quienes se opongan a todo empeño de despotismo. No pue­
de ser otra cosa que el permanecer apartado de esta neuro­
sis dP postguNra. e n la que perdnra la locura belicosa del 
hombre de las trincheras. 


